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¿Qué mantiene unidos 
a Chávez y al pueblo?

Cuando se cumplieron cinco años de la partida 
de Hugo Chávez, el CNH organizó el primer 
Festival de la Memoria, que sirvió de espacio 

para que cultores populares y activistas sociales de 
las parroquias caraqueñas dieran testimonio de su 
relación con el Comandante. 

El festival también fue una oportunidad para que 
la gente mostrara objetos y documentos que han 
atesorado por años porque son un recuerdo de su en-
cuentro personal con él. De ese acervo de gráficos y 
escritos se escogieron los contenidos de esta edición, 
que ofrece un recorrido visual y testimonial que re-
vela la dimensión de la relación afectiva que man-
tiene unidos a Chávez y el pueblo. 

Estos testimonios hablan por sí solos y nos in-
vitan a leer –sin mediaciones– la figura de Chávez 
desde la subjetividad de quienes no han dejado de 
sentir por él lo que sin complejos califican de amor. 

La perspectiva crítica la aportan un conjunto de 
reflexiones que exploran el impacto de su figura en 
la realidad. Pero la voz principal es la del pueblo, 
que en honor a Chávez cuenta su propia historia.
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�� Jeylú Pereda

E
l 19 de junio de 2005 el presi-
dente Hugo Chávez asistió a 
Paraguay para participar en la 
XXVIII Cumbre de Mercosur. Du-

rante su intervención abordó el dilema 
“en el que hemos estado nosotros en 
América Latina desde siempre: sub-
desarrollo o revolución”. Y sin comple-
jos dejó claro que “realmente lo que 
América Latina requiere, hoy más que 
nunca, es una verdadera Revolución”. 
Llamó a los pueblos a convencerse de 
ello, sin ningún otro temor que no fue-
se al de “la bomba atómica social que 

está activada en este continente si no 
hacemos las revoluciones que debe-
mos hacer”. Y entonces, muchos le 
tomaron la palabra.

 Casi una década después, al 
poco tiempo de la muerte del lí-
der revolucionario, la historiadora 
Carmen Bohórquez se preguntaba 
en uno de sus textos –publicado 
por el CNH en el encartado Chávez 
Histórico– ¿cómo logró Hugo Chá-
vez desatar una revolución? Y sobre 
todo “en un país como Venezuela, 
en el cual todo parecía prefijado y 
en el que las nuevas generaciones 
solo tenían como modelo y expec-
tativa vivir el sueño americano”.

Bohórquez opina que la clave está 
en que “Chávez, al igual que Miranda 
y Bolívar, comprendió que el espejis-
mo alienante y que la consecuente 
dominación va aparejada con la falta 
de conciencia histórica”. Por lo que 
tal encadenamiento “solo puede rom-
perse si los pueblos logran redescu-
brirse como sujetos históricos”.

En las raíces del ser venezolano
Eso explica el empeño de Chávez por 
“llegar a lo más profundo de las raíces 
del ser venezolano y descubrir dónde 
y cómo perdimos el rumbo de la so-
beranía, de la autodeterminación y de 
la propia identidad”. 

Un líder que “decía y hacía” 

¿Cómo logró Hugo Chávez 
desatar una revolución?

Silueta del comandante Hugo Chávez, Caracas, 10 de enero de 2013. Cortesía de Telesur
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De acuerdo con la historiadora, no 
es casual que el núcleo ideológico del 
pensamiento y la acción de Chávez  
sea “el árbol de las tres raíces”: Simón 
Bolívar, Simón Rodríguez y Ezequiel 
Zamora. Y que posteriormente suma-
ra a Francisco de Miranda y a Antonio 
José de Sucre, con lo que “subraya la 
necesidad de ir a las profundidades de 
nuestro ser histórico, a lo más radical 
de nuestra venezolanidad”. 

Chávez comprendió –señala Bo-
hórquez– que las dominaciones que 
se impusieron en Nuestra América 
no permitieron que ese árbol de la 
libertad se desarrollara. Por eso él 
concibió un discurso cuyo objetivo 
era despertar, “en un pueblo ador-
mecido, la conciencia de su papel 
histórico y de su derecho a ser ver-
daderamente libre y a vivir una vida 
plena, en paz y con justicia”.

Ese espíritu, sostiene Bohór-
quez, no solo inspiró y modeló a la 
Venezuela-patria, sino también a 
otros pueblos de la región. “Junto 
con otros líderes de Nuestra América, 
Chávez diseñó la arquitectura y pues-
ta en práctica del más grande ensayo 
de unidad de los pueblos que se ha 
dado en el continente americano”.

¿Cuál fue el método de Chávez?
Muchos se han preguntado qué es-
trategia pudo haber aplicado Chávez 
para llevar adelante tal empresa. 
Para la economista y profesora Ju-
dith Valencia la clave del “método 
Chávez” es que él “decía y hacía. 
Hacía diciendo”.

En el texto “Misión Insólita” –tam-
bién publicado en el encartado del 
CNH (2013)–, Valencia  detalla que 
Chávez “buscó el enjambre y se 

propuso desatar los nudos”. Lo des-
cribe como un hombre cuya acción 
respondía a contraatacar a un mayor 
ritmo que la ofensiva imperial: “Usaba 
la mañana para impedir que detuvie-
ran a los pueblos en camino”. 

El estilo de mando de Chávez sor-
prendía, dice Valencia. “Con transpa-
rencia lo reconfiguraba todo. Abría 
novedosos campos de batalla y de-
jaba a los jugadores en el otro terre-
no con sus estrategias fallidas”. Pero 
además era un constante innovador. 
“Decía: La Revolución es un laborato-
rio de inventos”.    

Y ese atrevimiento constante 
para crear lo nuevo no se limitaba a 
Venezuela. Valencia evoca cómo Chá-
vez se hizo notar en la II Cumbre de 
las Américas, en el año 2001, cuan-
do sometió a consideración la idea de 
retardar la firma del ALCA. Así ocurrió 

El presidente Hugo Chávez en la casa natal del Libertador Maiquel Torcatt. Acto de juramentación del pueblo, 10 de enero de 2013. Cortesía de la Agencia 
Venezolana de Noticias (AVN)
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también cuando lanzó la iniciativa de 
Venezuela como miembro pleno de 
Mercosur. “Y, como si fuese poco, co-
locó para el debate el Socialismo del Si-
glo XXI”. La economista asegura que 
Chávez abrió las puertas que irían 
transformando la correlación entre las 
fuerzas sociales protagonistas de las 
políticas hemisféricas. Sostiene que 
él no solo forjaba batallas novedosas, 
sino que además “tejía lo inédito con 
hilos virtuosos”. Tales son los casos 
del ALBA y Petrocaribe. 

El petróleo en mano de Chávez, 
expone Valencia, se convirtió “en 
arma de unión, de solidaridad con 
las carencias de los pueblos parien-
tes”. Entre 2007 y 2012 Pdvsa es-
tableció nexos con empresas de 21 
países. Y en paralelo Chávez diseñó 

una política soberana “en sintonía 
con la voluntad estratégica por la 
construcción de un mundo multicén-
trico y pluripolar”. 

Chávez tradujo la consolidación de 
Venezuela como potencia petrolera 
en inversión social. Y la renta pasó 
a “alimentar, sanar, formar el cuerpo 
social patriota”. Valencia afirma que 
en su andar por esta tierra Chávez 
“batalló transformando la correlación 
de las fuerzas sociales de la política”. 

¿CHÁVEZ COMETIÓ ERRORES?
Aunque toda la acción desarrolla-
da por Chávez dejó un legado muy 
importante, también vale preguntar-
se si hubo equivocaciones en ese 
proceso creativo y constructivo. El 
historiador Vladimir Acosta escribió  

–en el texto “¡Chávez vive, la lucha 
sigue!”– que errar era inevitable.

Según Acosta, en medio de los 
éxitos logrados por su lucha infatiga-
ble, Chávez “cometió errores y dejó 
abiertos otros caminos menos segu-
ros y un tanto problemáticos”. Tal es 
el caso “de la estrecha asociación de 
la religión y de la religiosidad con su 
política y con su figura”.

Si se mira con atención –escri-
bió Acosta, “lo que ocurre en el 
seno del proceso y lo que nues-
tros medios y muchos de nuestros 
dirigentes pregonan o repiten con 
frecuencia– es posible ver que se 
perfilan dos Chávez”. El primero 
–“y no el mejor”– es el que se ha 
venido imponiendo casi por inercia. 
El segundo –“el verdaderamente 

Fernando Bizerra Jr,.  El presidente de Venezuela, Hugo Chávez, habla con la prensa en el marco 
de la cumbre extraordinaria del Mercosur, Brasilia, 31 de julio de 2012. Cortesía Telesur

El presidente Néstor Kirchner junto a otros líderes de América Latina durante un reunión del 
Mercosur. Montevideo, 9 de diciembre de 2005. Presidencia de la República de Argentina

El presidente Hugo Chávez habla con unos trabajadores durante su visita a un pozo de extracción 
de petróleo en la Faja del Orinoco, Venezuela,10 de agosto de 2006. Cortesía Telesur
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necesario”–, señala, es el que con-
viene rescatar. Como consecuencia 
de su sinceridad –expone Acosta– 
Chávez no logró separar su fe y sus 
creencias religiosas de su condición 
de líder político revolucionario. 

Fe no es conciencia ni razón
Acosta reconoce que eso sirvió 

para que el pueblo católico venezola-
no que lo acompañaba encontrara en 
ello “una razón no solo adicional sino 
muy importante para seguirlo y amar-
lo con más fuerza”. Sin embargo, “fe 
no es conciencia ni razón”.

A decir del historiador, se fundieron 
dos cosas: “La creciente talla políti-
ca del Presidente y el auge de la reli-
giosidad católica asociada por él a la 
política revolucionaria”. Eso alimentó 

un creciente culto que casi cobraba 
perfiles de religiosidad. Ese proceso 
“se incrementó con su enfermedad 
y con su lamentable muerte”. Acosta 
comenta que incluso se ha llegado a 
una suerte de santificación. “Chávez 
es descrito como infalible e infinito. Y 
nuestros medios han mostrado a un 
Chávez que sube al cielo y que se 
mueve entre las nubes”.

No obstante, Acosta considera que 
“hay que recordar que los revolucio-
narios no son santos ni van al cielo”. 
La razón: “La Iglesia es la que crea a 
los beatos y a los santos. Y la Iglesia 
es contrarrevolucionaria, enemiga de 
toda revolución”. 

Querer hacer de Chávez un santo al 
que habría que rendirle culto religioso, 
escribió Acosta, “sería la mejor forma 

de matarlo, de olvidar su legado, de 
separarlo de la lucha terrenal y difícil 
que tenemos por delante”. Opina que 
una línea política construida sobre un 
pensamiento mágico-religioso “en 
nada podría ayudarnos a impulsar la 
revolución”.En este sentido, afirma 
que el Chávez necesario es el huma-
no, el hombre, el socialista, el antiim-
perialista, el combatiente incansable 
por los derechos de los explotados, 
de los más débiles. El luchador por 
la justicia social, por la igualdad, por 
la soberanía, por la libertad plena. El 
revolucionario. 

Para seguir leyendo…

•	Chávez histórico. Encartado disponible en el 
portal del Centro Nacional de Historia: www.cnh.
gob.ve 

Fernando Bizerra J. R., El presidente de Venezuela, Hugo Chávez, enseña un mapa de Suramérica durante una rueda de prensa a su 
llegada a Brasilia para la Primera Reunión de Jefes de Estado de la Comunidad Sudamericana de Naciones. Brasilia, 29 de septiem-
bre de 2005. Cortesía Telesur

Juan Barreto. El presidente Hugo Chávez durante el cierre de 
campaña. Caracas, 4 de octubre de 2012. Cortesía de Telesur

Martín Alipaz. Capilla ardiente instalada en la Asamblea Legislativa Plurinacional de Bolivia en homenaje póstumo 
al mandatario venezolano Hugo Chávez. La Paz, 6 de marzo de 2013. Cortesía de Telesur
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Las campañas de Chávez: 
Pueblo, Historia, Llano, Socialismo y Juventud (1998-2012) 

��Osman Hernández 

T
odo ejercicio de reflexión 
histórica supone un grado de 
imaginación y especulación. 
De la misma forma incluye una 

proyección al futuro; algo así como 
preguntarnos qué dirían sobre no-
sotros los historiadores venideros al 
encontrarse con todo el arsenal de 
fuentes y testimonios que diariamen-
te producimos. 

Esto puede servir como una for-
ma indirecta para examinar nuestra 
relación con las personas y culturas 
que estudiamos. Pero si el tema que 

nos ocupa es la producción gráfica 
de las campañas electorales del co-
mandante Hugo Chávez, entonces 
esa proyección de la que hablamos 
se hace aún más necesaria ante la 
dificultad que representa analizar una 
serie de eventos de los que hemos 
sido jueces, testigos y participantes, 
que además son parte de una historia 
aún viva y andando.

La constituyente en el horizonte
Una de las características pri-

mordiales de la irrupción de Hugo 
Chávez en la historia venezolana 
fue su carácter innovador, que lo 

distanciaba de la mohosa clase po-
lítica bipartidista y, también, de los 
grupos de la izquierda tradicional 
que dominaron el escenario político 
durante la era puntofijista. 

Fue innovador incluso frente a los 
sectores militares, de donde han sali-
do varios jefes de Estado a lo largo de 
nuestra historia republicana y cuyos 
gobiernos han sido más cercanos a 
los intereses de los sectores conser-
vadores que a las políticas populares. 

De ahí su casi inmediato apoyo 
por parte de la población venezo-
lana tras los eventos de 1992 y el 
posterior –y escandaloso– final del 

Mural de la campaña por el referéndum revocatorio de 2004. Fotografía del Ejército Comunicacional de Liberación
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llegar a Miraflores con la votación mayoritaria 

de este pueblo para activar ese poder ex-

traordinario que no es de Chávez, sino que 

es de un pueblo.

Ahí comienza todo un vendaval de 
campañas, marchas, movilizaciones 
y batallas mediáticas que a su vez 
produjeron un arsenal de videos, sím-
bolos, logos, fotografías, caricaturas, 

franelas, afiches, murales, esténciles 
y grafitis que llegan hasta nuestros 
días y que, en conjunto, conforman 
gran parte de la iconografía de la Re-
volución Bolivariana.

La candidatura para las eleccio-
nes de 1998 fue impulsada princi-
palmente por el partido Movimiento 
V República (MVR), cuyo logo fue 

gobierno de Carlos Andrés Pérez.
De esta forma y luego de años de 

abstenerse de participar en cualquier 
proceso electoral, el nuevo movimien-
to bolivariano liderado por Hugo Chá-
vez decide ir a elecciones como único 
camino para generar las condiciones 
que requerían las transformaciones 
estructurales que necesitaban el Es-
tado y la nación venezolanos. Como 
lo reconocería el mismo Chávez en 
una entrevista con el periodista José 
Vicente Rangel en 1997: 

Ese gran poder del que tú hablas es el po-

der constituyente (…) y eso es lo que le da 

sentido verdadero a mi candidatura, es decir, 

1998: una campaña difícil
En su primera candidatura Hugo Chávez tuvo que enfrentar la contrapropagan-
da de grupos conservadores y los partidos de la derecha venezolana. Intentaron 
propagar el miedo entre la población alertando sobre un supuesto doble discurso 
del Comandante («el candidato de las dos caras», le llamaban), quien sembraría 
el terror y la violencia con la imposición de un régimen militar. Esto solo caló en 
sectores acomodados del país, ya que la mayoría de los excluidos se identificaron 
con la propuesta bolivariana y acompañaron la campaña con expresiones artísticas 
populares y movilizaciones multitudinarias.

M

Fotografía tomada por Egilda del Valle Gómez en 1997 y usada  
para la campaña electoral de 1998

Fotografías de la campaña presidencial de 1998. Colección Archivo de la Revolución. Archivo General de la Nación

Fotografías de la campaña presidencial de 1998. Colección Archivo de la Revolución. Archivo General de la Nación

Afiche del Movimiento al Socialismo (MAS) para la campaña 
presidencial de 1998. Colección Archivo Audiovisual de la 
Biblioteca Nacional
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realizado por el caricaturista Omar 
Cruz y representa a un Chávez son-
riente y con su tradicional boina. Este 
puede ser considerado uno de los 
primeros documentos gráficos del 
chavismo. Posteriormente se suma el 
apoyo del Partido Comunista (PCV) y 
la alianza con el Movimiento al Socia-
lismo (MAS), el Movimiento Electoral 

del Pueblo (MEP), Patria Para Todos 
(PPT), Acción Agropecuaria (AA) y 
Nuevo Régimen Democrático (NRD), 
cuyos afiches para la campaña se 
realizaron con la fotografía de Chávez 
tomada por Egilda Gómez en 1997.

Hay que resaltar dos elementos 
que pueden sobresalir en cualquier 
fotografía de esa campaña. Por un 

lado, el uso de la boina roja entre los 
simpatizantes y militantes del mo-
vimiento bolivariano se convirtió en 
una imagen común en movilizacio-
nes y marchas durante la campaña, 
e incluso se proyectará años poste-
riores como símbolo del chavismo. 
Por otro lado, el gesto de la mano 
en forma de “V” pasó a represenar 

30 de julio de 2000
Se llevan a cabo las primeras eleccio-
nes presidenciales bajo el reglamen-
to de la nueva Constitución de la 
República Bolivariana de Venezuela. 
Luego de una intensa campaña elec-
toral Hugo Chávez vence (con 59,76 
por ciento de los votos) a Francisco 
Arias Cárdenas y a Claudio Fermín. 
En esa oportunidad el Comandante 
resultó reelecto.

M

Campaña por el NO en Barinas. 13 de julio de 2004

Diario Últimas Noticias, Caracas, 1 de diciembre de 1998
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el apoyo a la naciente Quinta Re-
pública. Ambos fueron diluyéndose 
mientras aparecían nuevas formas 
con las que los sectores populares 
se apropiaban y difundían las prác-
ticas, gestos y discursos de Chávez.

El peso de la historia
La relación entre historia y política 

es de vieja data: es infrecuente que 
los políticos no hagan uso de ella en 
sus discursos. Y es que “la historia 
es la materia prima de la política”, 
como siempre reiteraba un profesor 
de esta disciplina en la Universidad 
Central de Venezuela. Pero es nece-

sario acotar que más que convencer 
sobre determinada visión de la his-
toria se insistió en la importancia y 
potencialidad que tiene para toda 
la población el conocimiento sobre 
nuestro pasado. De igual modo, 
para quienes no estaban de acuerdo 
con el proyecto de país que adelanta 
el gobierno, nuestra historia se con-
virtió en tema de debate recurrente 
a lo largo de estos años. Aunque al-
gunos pueden sostener que Chávez 
impulsó otro capítulo más del culto a 
Bolívar, nadie puede negar que tam-
bién se avanzara en quitar el manto 
de solemnidad que recubría al Li-

bertador, construyendo una imagen 
más humana de este. 

Lo mismo ocurrió con la celebra-
ción del bicentenario de la inde-
pendencia venezolana, sobre todo 
en 2010 y 2011, cuando esta se 
promovió como una fiesta popular, 
rescatando el espíritu con que el 
pueblo conmemoraba estas fechas 
a mediados del siglo XIX, como cual-
quier persona puede corroborar si se 
acerca a revisar testimonios que se 
conservan de esa época. 

Pero el uso de la historia en las es-
trategias electorales de Chávez está 
ligado a los nombres de los coman-
dos de campaña y a la comparación 
del ejercicio del sufragio con fechas 
de batallas históricas. Un caso em-
blemático de esta práctica fue el 
proceso del referéndum revocatorio 
del año 2004. 

Al comando se le dio el nombre de 
Maisanta, en honor al líder guerrille-
ro Pedro Pérez Delgado, quien se 
enfrentó a la dictadura gomecista en 
los llanos de Apure y Barinas. Mien-
tras que para la votación se convoca-
ba al pueblo a una nueva batalla de 

10 millones por el buche
3 de diciembre de 2006. Chávez 
se postula nuevamente como can-
didato y en su campaña emplea la 
famosa consigna “10 millones por 
el buche”. Esta presidencial estaría 
signada por una enérgica tendencia 
antiimperialista. También recibe el 
respaldo del recién conformado Co-
mando Miranda, el cual agrupa a 24 
partidos, además del MVR. En estas 
elecciones el Comandante obtiene 
62,84 por ciento de los votos, ven-
ciendo al candidato de la derecha, 
Manuel Rosales.

M

El Correo del Presidente, jueves 16 de diciembre de 1999

Julio Zúñiga, “Peli”. Caricatura titulada A Santa Inés, 
2004
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Santa Inés, rememorando la ocasión 
en que el Ejército Federal al mando 
de Ezequiel Zamora venció en 1859, 
con una magnífica estrategia militar, a 
las fuerzas oligarcas en esa población 
barinense. 

Y, finalmente, se comparaba al 
pueblo mayoritariamente chavista 
con Florentino enfrentando al Dia-
blo, representado por los sectores 
conservadores del país, utilizando el 
célebre poema de Alberto Arvelo To-
rrealba –cuya ficción también sucede 
en Santa Inés–, grabado en canción 
por José Romero Bello y el “Carrao” 
de Palmarito en 1976.

Tenemos ahí tres referentes clásicos 
en el imaginario político de Chávez 

que, ligados a su visión de la historia 
como proceso, confluyen en una sola 
constante histórica: el llano. O más 
bien, el llanero, su idiosincrasia y sus 
luchas, pues bien conocía Chávez el 
papel predominante que ejercieron 
los llaneros en momentos claves de 
la formación de nuestra nación.

El socialismo es el camino
Tras la victoria electoral de di-

ciembre de 2006, Chávez lanza la 
propuesta de la construcción del 
socialismo como nueva etapa de la 
Revolución Bolivariana, y con este 
giro se produce la creación del Par-
tido Socialista Unido de Venezuela 
(PSUV). A partir de allí proliferan las 

imágenes de líderes históricos liga-
dos a la lucha por el socialismo como 
Marx, Lenin, Mao Zedong, Che Gue-
vara o Fidel Castro. De igual forma, 
Chávez comienza a ser retratado en 
compañía de estos mismos persona-
jes, ocupando así un nuevo lugar en 
los referentes de la izquierda mundial, 
generando, a su vez, manifestaciones 
de apoyo (con su correspondiente 
producción gráfica) por parte de mo-
vimientos y partidos revolucionarios a 
lo largo del planeta.

Chávez: otro beta
Finalmente, no podemos dejar por 
fuera uno de los fenómenos más 
curiosos de la producción gráfica de 

Campaña Chávez Es Otro Beta, Ejército Comunicacional de 
Liberación

Diseño del Comando Creativo para la campaña de Jorge Rodríguez por la Alcaldía del Municipio Libertador, 2008
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Chávez/pueblo
Con Chávez sucede que por primera 
vez en el país un candidato prove-
niente de las entrañas del pueblo 
llega a la Presidencia de la República. 
Desde entonces esa frase tan desgas-
tada en nuestra historia electoral: el 
candidato del pueblo, comenzó a te-
ner sentido en 1998. De igual forma, 
el uso de imágenes y testimonios de 
gente común y corriente, de gente 
pobre, para darle sustento y conteni-
do a una campaña, dejaba de ser una 
manipulación para convertirse en 
potente realidad. Esta conexión en-
tre la gente y el Presidente fue evo-
lucionando con la construcción del 
poder popular hasta su apogeo con 
la campaña de 2012 y la desapari-
ción física del Comandante, con pro-
puestas gráficas como la de “Chávez 
es otro beta” o “Chávez soy yo”.

M

la Revolución Bolivariana. Nos refe-
rimos al que se dio con la campaña 
lanzada por el PSUV basada en los 
ojos de Chávez, sumado al llamativo 
movimiento llevado a cabo por una 
serie de colectivos y cooperativas 
de diseño gráfico que comenzaron a 
plasmar su figura de manera distin-
ta y que tuvo su apogeo durante la 
campaña presidencial del año 2012.

Estos diseños representaban al lí-
der de la Revolución Bolivariana de 
manera fresca y cercana a la juventud 
venezolana, y en su mayoría lo recrea-
ban como uno más de los habitantes 

de cualquier barrio popular del país. 
Su circulación se plasmó en franelas 
y, sobre todo, en páginas web o en 
las llamadas “redes sociales”. Como 
ejemplo podemos mencionar la serie 
de “Chávez es como tú”, el trabajo 
humorístico de Trinchera Creativa o la 
campaña “Chávez es otro beta”. 

En el mismo espíritu se generó, 
tras el retorno de la enfermedad y 
posterior muerte del comandante 
Chávez, una innumerable produc-
ción gráfica popular en las calles de 
las principales ciudades del país. Lo 
mismo ocurrió con la corta campa-

ña que llevó a la presidencia a Ni-
colás Maduro, lo que pareciera ser 
una nueva expresión en la estética 
de la Revolución Bolivariana. 

También llama la atención, en la 
relación Estado-Poder Popular, la 
apropiación y circulación de estas 
realizaciones por parte de los secto-
res oficiales, que comienzan a utilizar 
y fomentar el lenguaje y los discursos 
que nacen en las bases de la juven-
tud chavista. Esto puede ser visto 
como una victoria de la militancia ar-
tística popular en honor a la memoria 
de Chávez.

Trinchera Creativa. Campaña Hugo Chávez Rockstar 
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�� J. A. Calzadilla Arreaza

E
l comandante Chávez asomó 
su rostro por primera vez en 
la historia una madrugada, el 
4 de febrero de 1992. El país 

fue arrancado abruptamente de su 
letargo por los fulgores y el estré-
pito de aquella nutrida balacera. 
Entre los rumores y temblores que 
circulaban por la red telefónica, aún 

en la penumbra de los gallos, nada 
se sabía con certeza. Se hablaba 
de “golpe”, de “alzamiento”. Y la 
pregunta zumbaba ansiosamente 
tramada en el eco de los tiroteos: 
“¿Quiénes? ¿Quién?”.

Venezuela no podía andar peor. Era 
un país sin rostro, sin perspectiva, 
sin esperanza. Se multiplicaban los 
graffitis en la superficie corroída de 
los quioscos clamando en silencio lo 

que la gente susurraba en los autobu-
ses y recodos del Metro: “¡Golpe ya!”. 
Tan poca era la esperanza de un de-
senlace procurado por las vías exis-
tentes, percibidas en su agotamien-
to y su círculo vicioso, que la gente, 
indignada, invocaba y apostaba a la 
catástrofe. La política, llevada a sus 
extremos de fatiga por los gobiernos 
de la democracia representativa (esa 
que gobernó al país desde el fin de 

Hugo Chávez,
rostro de un pueblo. La otra cara de la historia
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la dictadura de Pérez Jiménez en 
1958, y que sería pronto rebautizada 
y resemantizada como “el puntofijis-
mo”) no ofrecía pasaje o salida ante 
la situación de estancamiento y crisis 
permanente. 

Sin partido y mucho menos proyec-
to al que fiar cualquier esfuerzo, con 
el auge de una desculturación y des-
historización nacional propiciada por 
el neoliberalismo económico y men-
tal, no parecía quedar otra alternativa 
en la que empeñar el deseo que la 
salida apocalíptica. 

Aspirar al golpe, a la “mano dura”, 
a la “cachucha militar” para poner fin 
a los desmanes e incapacidad de los 
gobiernos adeco-copeyanos de 40 
años era el síntoma de una ignoran-
cia y una incapacidad de imaginación 
política ante la cual no había ningu-

na propuesta partidista estimulante. 
Pero la imaginación política tendría 
justamente su renacimiento en el ros-
tro de Hugo Chávez, aquella mañana 
de febrero, cuando se reveló quiénes 
eran los rebeldes. 

“Somos gente común y corriente”
El comandante Chávez no había 

podido “controlar el poder”, pero su 
rostro y su voz tomaron el país por 
la vía mediática. En el escaso medio 
minuto en que fue televisado para lla-
mar a la rendición de sus tropas insu-
rrectas –segundos que cambiaron la 
historia del país y del continente– el 
comandante Chávez dio rápidamente 
respuesta a la pregunta ansiosa por 
el “¿quién?”. ¿Quién daba “el golpe”? 
Eran posibles opciones funestas 
como un intento de dictadura militar 

de derecha y fascista, y eso era lo 
que quitaba el aliento. Pero el coman-
dante Chávez pronunció, entre otras, 
tres frases que se apoderaron del es-
píritu de un pueblo que se comenzó a 
configurar esa mañana. 

Refundó, quizás, a un pueblo ol-
vidado y olvidadizo, inconsciente y 
disperso, cuando dijo: “Por ahora, 
no hemos podido alcanzar nues-
tros objetivos”; “…esperamos que 
el país se enrumbe hacia un destino 
mejor”; “…en nombre de este movi-
miento bolivariano”. 

Ese “por ahora”, hoy inmortal, pre-
sagiaba futuro. En la paradojal derro-
ta, cuando todo parecía perdido en el 
teatro de los acontecimientos físicos, 
las palabras y el rostro televisados del 
comandante Chávez daban inicio a la 
Revolución Bolivariana.

Hugo Chávez y miembros del MBR-200. Cortesía Telesur

Hugo Chávez y otros compañeros detenidos Alí Gómez. Perfil de Chávez, Caracas, 4 de febrero de 1992. Cortesía del 
Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional de Venezuela
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Mucho puede discutirse si la rebe-
lión violenta contra un establishment 
político es bien un “golpe” o bien una 
“insurrección”, pero la conclusión o 
veredicto dependerá del lugar o de 
la posición y visión del locutor dentro 
del curso y desenlace de una histo-
ria; ello equivale a discutir si la his-
toria la escriben los vencedores. O, 
más bien, si el que vence no hace 
valer como verdad su propio sentido 
e interpretación, que son los moto-
res de su fuerza. 

Una revolución victoriosa reescribe 
y reinterpreta toda la historia, al tiem-
po que la cambia en el presente y 
la reproyecta en el futuro. Si la inde-
pendencia de Simón Bolívar hubie-
ra por una o muchas circunstancias 
fracasado, los españoles lo recor-
darían como un bandolero, traidor 
e infidente; y no habría pueblos lati-
noamericanos que lo conmemoraran 
como El Libertador.

La paradoja y el milagro del “fenó-
meno Chávez” fue que la actuación y 
la derrota militar con que se manifes-
tó o insurgió lo convirtieron al mismo 

tiempo en victoria política y en rena-
cimiento de la política como vía de 
creación social y recreación nacional.

“¿Quién, quiénes son ustedes?”, 
preguntarían tiempo más tarde al co-
mandante Chávez en su prisión de 
Yare. “Somos gente común y corrien-
te”, respondió.

El pueblo asoma su rostro
Se ha dicho que las masas no tie-
nen rostro. El comandante Chávez 
encarnó la figura de un pueblo sin 
rostro, reagrupó el espíritu nómada 

de un pueblo afectado políticamente 
de amnesia. El olvido puede ser una 
fuerza política, un instrumento de do-
minación. También la invisibilidad o la 
desvalorización morfológica, fenotípi-
ca y estética. 
El pueblo venezolano, que Chávez re-
cuperó del silencio y la penumbra, era 
solamente habitante de los márge-
nes, excluido casi de la percepción, 
salvo en el desorden y el bochinche. 
Bueno para el tumulto o la obedien-
cia. Feo, tierrudo y desdentado por 
naturaleza. El comandante Chávez 

Anónimo. Hugo Chávez con su hermano Adán en Sabaneta, 
Barinas. Cortesía de Telesur

Hugo Chávez, s/d. Cortesía Telesur
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embelleció súbitamente esa fealdad 
decretada por la sensibilidad domi-
nante, mulata y zamba, con un aura 
sublime de heroísmo.

Y si hay quienes piensan que los 
pueblos no existen entitativamen-
te, sino como construcciones his-
tóricas, procesos de subjetivación 
colectivos y coyunturales, con la 
misma duración de sus propias 
condiciones de autodefinición y au-
toafirmación, podemos decir que la 
obra mayor del comandante Chá-
vez fue la conformación y cohesión 

de un pueblo con una subjetividad 
fuerte, definida y coherente.

Con Chávez se consolidó, por una 
vez quizás en más de un siglo, un 
colectivo sólidamente subjetivado 
como “pueblo bolivariano”. Sobe-
ranía, Patria, Independencia, Poder 
Popular, fueron parte de la constela-
ción de valores, sentido y sentimien-
to en que el político Chávez inscribió 
su gigantesca empresa de “refundar 
la República” y “dignificar al pueblo” 
mediante una inclusividad y una de-
mocratización totales, “participativa y 

protagónica”, como nuevo proyecto 
de nación y de vida colectiva.

La mayor obra de Chávez habría 
sido entonces, quizás, la creación o 
recreación histórica de un pueblo y 
una nueva nación venezolanos. Es a 
Chávez, como polo y magnetizador 
histórico, a quien se referirán siempre 
las acciones de este nuevo espíritu.

El pueblo bolivariano cuenta, como 
legado de Chávez, no solo con un 
cuerpo de ideas, un sistema de 
obras, sino además con un estilo, 
una sensibilidad y un ideal de vida, 
una ética de la política y hasta una es-
tética del buen vivir o del vivir vivien-
do. Un pueblo no depende de su nú-
mero o de su cantidad enumerable. 
Esta puede ser variable histórica y 
circunstancialmente, como las varia-
bles demográficas. Todavía existe el 
pueblo palestino, por ejemplo, pese a 
la tenaz intención de genocidio que lo 
amenaza diariamente.

Un pueblo es una magnitud inten-
siva, una cualidad de autodefinición, 
autoidentificación e interidentifica-
ción, subjetivación afectiva y cognitiva 

El presidente Hugo Chávez en el Estadio Universitario de Caracas

Presidente Hugo Chávez en un vuelo privado. Cortesía Telesur.

Hugo Chávez Frías rodeado de niños. Fotografía inédita, circa 1993
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común y colectiva; un “sentido co-
mún” y un “común sentir”, diría Simón 
Rodríguez. Ese sentido y emotividad 
comunes constituyen una “concien-
cia”, pero también una racionalidad y 
una razón que permite y anima a una 
comunidad a desplegar su potencia 
de existir y pervivir.

El retorno de la historia
La boina roja de Chávez, a partir del 
4 de febrero de 1992, se colocaba 
en las Pléyades junto a la boina es-
trellada del Che Guevara. Era el re-
torno de la Revolución, de la posibi-
lidad revolucionaria, en un mundo y 
una época en que el espíritu progre-
sista, sin alternativa, debía darlo ya 
todo por perdido.

Chávez estaba por reescribir du-
rante la década venidera, con su ac-
ción política, social y económica, con 
su infatigable comunicación y afán 
educativo, la epopeya contemporá-
nea de una nueva Independencia, 
reencadenando el presente a una in-
negable raigambre histórica propia y 
afectivamente efectiva. 

Chávez reinventó el “furor patrio” 
que permitió a ese pueblo emer-
gente mirarse en el espejo de su 
propio destino, y reconstituir como 
cosa viva y actual un proyecto his-
tórico que abrazaba en una mirada 

presente los 500 años de resisten-
cia indígena, los 200 años de inde-
pendencia, la victoria popular de la 
federación zamorana, las luchas re-
volucionarias del siglo XX.

Al resucitar una memoria de esfuer-
zos colectivos, nacionales y conti-
nentales por la libertad, la igualdad, 
el poder popular y el socialismo, 
Chávez concretaba y daba cuerpo 
a un nuevo espíritu de país, a una 
nueva Venezuela con hartos motivos 
para enorgullecerse de sí. 

A la muerte de las ideologías y el 
fin de la historia enarbolados por el 
espíritu neoliberal para aplastar toda 
resistencia política y mental, aquel 
hombre común emergido de las 
márgenes de la Venezuela profunda, 
sin más lustre que su amor por una 
memoria nacional perdida y el infinito 
orgullo de su propia negritud, indiani-
dad y mestizaje, realizaba en la prác-
tica, como un Moisés atravesando el 
desierto del mundo contemporáneo, 
arrastrando y arrastrado por su pue-

blo de desarrapados, una revolución 
social y el reflorecimiento de un espí-
ritu nacional capaz de proponerse los 
nuevos Ayacuchos del siglo XXI.

Fueron despreciados, él y su pue-
blo, difamados, vilipendiados por la 
burguesía y la oligarquía destronadas, 
que no tardaron en darse a la conspi-
ración, a la sombra y con la siempre 
presta colaboración del Imperio y su 
insaciable avidez de hidrocarburos.

Antepuso el perdón a la espada 
Decidido pragmáticamente por la 

estrategia electoral como instrumento 
político para el acceso al Estado y el 
poder formal, el comandante Chávez 
se convirtió quizás en el militar más 
civilista que haya ejercido la jefatura 
de gobierno en Venezuela, a ejem-
plo de Bolívar, en cuyo pensamiento, 
obra y actitud humana parecía inspi-
rar todas sus acciones y prácticas. 

Y es que Chávez resucitó a Bolívar 
en cada uno de sus actos. Era el dis-
cípulo creativo de un pensamiento 

Carola Solé. Telma González muestra una fotografía del cadete Chávez, 2 de enero de 2013

Miguel Gutiérrez. Cierre de campaña por la reelección del 
presidente venezolano Hugo Chávez. Caracas, 4 de octubre de 
2012. Cortesía Telesur
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en vida, y como tal, seguro de sí, no 
vaciló en blandir ceremonialmente la 
espada de Bolívar, que ya camina-
ba, en las consignas populares, por 
América Latina. Esa espada cuyo 
solo tacto temían sin duda las ma-
nos corruptas o ineptas de los man-
datarios puntofijistas. 

Pero cuando una funesta alianza de 
burguesía, agentes del Imperio y ge-
nerales de la vieja guardia fraguaron 
el sangriento y macabramente teatral 
golpe de Estado en abril de 2002, se-
cuestrándolo y poniéndolo en peligro 
de muerte, no alzó la espada justicie-
ra de la vindicta sino el crucifijo del 
perdón y la tolerancia.

Era estrictamente bolivariano por-
que antepuso a todo, incluso a su 
propia ira, el cese de los partidos y 
la consolidación de la unión, es de-
cir, la política y el bien común de la 
patria. La vía política de Chávez fue 
estrictamente constitucionalista. No 
forzó jamás derecho alguno y fundó 
sin falta la nueva equidad y el nuevo 

derecho en el principio sagrado de la 
voluntad y la soberanía popular. Sus 
más memorables campañas y bata-
llas fueron electorales, es decir, fun-
dadas en una correlación de fuerzas 
de las voluntades.

Contribuyó a crear un Poder Elec-
toral, otra inspiración de Bolívar, 
como garante plenamente fiable de 
todos los escrutinios. Renovó esas 
armas melladas del puntofijismo, que 
eran unas elecciones merecedoras 
de toda duda, en una fuente de legi-
timidad absoluta e indiscutible, y con 
ellas batió a los enemigos de la na-
ción con imborrables resultados. 

Luchó al borde de la muerte
Nadie en la historia ganó tantas 

elecciones como Chávez, ni vivió tan-
to las elecciones como verdaderas 
batallas. Su batalla final, las eleccio-
nes de 2012, que ganó como un Cid 
al borde de la muerte y aún empa-
pado en lluvia de la tormenta, será 
recordada en la historia política y civil 
de Venezuela como un doble heroico 
y futurista de la batalla de Carabobo. 
En su imaginativa y creadora acción 
política, desde 1998 hasta 2013, 
cumplió al pie de la letra el espíritu 
bolivariano del Himno Nacional: “La 
ley respetando la virtud y honor”.

Hay hombres que constituyen 

ellos mismos una encrucijada de la 
historia. La historia no la hacen los 
individuos, sino los colectivos; pero 
hay individuos que se encarnan como 
emblemas, como la carne y men-
te singulares en que se atan activas 
multitudes en un haz de futuro. Hay 
personalidades que son ellas mismas 
colectivos, hay almas y espíritus que 
son la expresión completa y conca-
tenada del alma de un pueblo. Uno 
de sus últimos gritos de guerra era ya 
profético: “¡Chávez no soy yo; Chá-
vez es un pueblo!”.

En el ocaso del siglo XX e inicios del 
XXI el comandante Chávez encarnó el 
alma de Venezuela, dibujó sus zonas 
de luz y puso al desnudo sus campos 
de sombra. Con él la historia quedó 
partida en dos, antes y después de 
Chávez. Es la potencia de los hitos 
históricos: permitir y reordenar la re-
lectura total del tiempo. La historia 
de Venezuela se redescubre como el 
largo y penoso camino hacia la era 
de Chávez. El futuro, aquella previa 
carencia de expectativas, quedaría 
transformado en todo caso en un 
nuevo futuro, preñado de la posibili-
dad de una Venezuela potencia.

usó la comunicación como arma
Así como la caballería fue el arma 
estelar y victoriosa en la guerra de 

Egilda Gómez. Hugo Chávez está reunido con las comunidades indígenas ubicadas en La Esmeralda. Amazonas. 13 de noviembre de 
1999. Cortesía del Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional de Venezuela
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Independencia venezolana, el coman-
dante Chávez entendió la comunica-
ción mediática como el arma de guerra 
política, militar y civil primordial y ca-
racterística del siglo XXI. Ya la transmi-
sión de su “por ahora” había aglutina-
do un movimiento popular que, como 
una avalancha, venció electoralmente 
en diciembre de 1998, contra todas 
las maquinarias partidistas y contra la 
mediática burguesa dominante. Chá-
vez intuyó y practicó la comunicación 
como un arte de la guerra y como el 
campo de los futuros combates políti-
cos y revolucionarios.

su estrategia fue la educación
La estrategia medular de su guerra 

comunicacional, y al mismo tiempo su 
ética de la comunicación, su creencia y 
su fidelidad a una práctica de la verdad 
transparente y transformadora, fue la 
educación. Educación política, históri-

ca, moral, amén de la educación téc-
nica. Una educación generalizada que 
abarcó desde la alfabetización de las 
masas no escolarizadas hasta la pro-
liferación de universidades. Los polos 
de la República, las “moral y luces” de 
Bolívar tenían en su concepto por me-
dio y elemento la acción comunicativa.

Robinsonianamente hablando, lo 
que mejor e incesantemente hacía 
el “lector crítico y filósofo” que fue 
el comandante Chávez era desper-
tar y transmitir en sus audiencias su 
propia “sensibilidad intelectual”, su 
entrañable pasión sentida por una 
idea, por un proyecto, por un libro. 

Abría el campo ideativo y afec-
tivo en que podía explayarse un 
concepto, una circunstancia o per-
sonaje histórico, un autor. Podía 
convertir la idea en acontecimien-
to. Sabía por instinto que «…lo que 
no se hace sentir no se entiende, 

y lo que no se entiende no intere-
sa», según decir de Simón Rodrí-
guez. Hacía sentir y hacía pensar, 
se hacía entender en la víscera y el 
tuétano, manteniendo la lucidez de 
la idea teorética.

su discurso fue a favor de la vida
Agitaba los sentimientos aun de las 

burguesías y oligarquías; perturbaba 
su sueño y su tranquilidad indolentes 
con aquello que acusaban como su 
“discurso incendiario”. Chávez tenía 
más que una retórica del discurso: 
tenía una ars poética de la comunica-
tividad y la recitación, ritmada incluso 
por la corporeidad y el canto. 

El “discurso incendiario” de Chávez 
era sin duda una voz de guerra, no 
violenta sino racional y verbal, pero 
consistía en un expresionismo políti-
co-didáctico que invocaba la nece-
sidad y urgencia de una liberación 

Hugo Chávez durante una campaña en el 23 de Enero, 30 octubre de 2006. Cortesía Minci Georgina Svieykowsky. Acto de juramentación en Miraflores: Yo soy Chávez. Caracas, 10 de enero 
de 2013. Cortesía del Ministerio del Poder Popular para la Información y Comunicación (Minci)
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general a favor de la vida, el amor, la 
belleza. El comandante Chávez en-
cendió y promovió como nadie una 
corriente nacional de lectura, de los 
libros y, más allá, una lectura de la 
realidad. 

Nadie como él estimuló la lectura 
del mismo Robinson, pero también 
la de Bolívar y muchos otros, con-
virtiendo a estos actores literarios en 
personajes o caracteres de un espí-
ritu colectivo y viviente, vigente, útil, 
activo y eficiente; combatientes en 
una prolongada y permanente batalla 
de las ideas. 

Chávez abrió las páginas de un 
nuevo libro y una nueva lectura de la 
historia. Historizó, reactualizó, resuci-
tó todos estos agentes vivos de una 
guerra que comenzó con la injusticia 
y que seguía en curso, convirtiendo 
sus ideas en fuegos de artillería para 
un combate planetario por la vida.

El ascenso del comandante
Muchos habían deseado, aunque 
fuera por ligereza, la muerte del co-
mandante Chávez. La trama me-
diática que los envolvió, con su velo 
ilusorio, con su alucinación y delirio 
antichavistas antepuestos a la reali-
dad, como una pantalla de mentiras 
y de sombras, quedó rasgada con la 
crudeza de esa muerte verdadera.

La multitud inagotable que acom-
pañó al Comandante Presidente en 
las horas y los días siguientes a su 
dolorosa partida dio figura a una de 
las más grandes conmociones na-
cionales que podrán recordarse en el 
futuro y que marcará, sin duda, emo-
tivamente, todo el siglo. 

Se recordará ese incesante reloj de 
pueblo que lo secundó cada minuto en 
sus primeras horas póstumas, desfilan-
do con un profundo y golpeado amor 
ante su féretro. Con la muerte física del 

comandante Chávez había nacido un 
coloso histórico comparable a Gandhi, 
Arafat o Mandela. 

Chávez dejó como estela durade-
ra un espíritu claro y fuerte, además 
de un cuerpo doctrinario, político 
y ético. Desde el 5 de marzo de 
2013, fecha de su fallecimiento en 
una afanosa batalla contra el cán-
cer, se presentía en la fidelidad de 
aquel pueblo, por el que él, como 
nadie que se recuerde, había dado 
su vida, la génesis de un verdade-
ro culto popular, una corporeidad 
teológico-política capaz de prolon-
gar una cultura. Con la muerte del 
comandante Chávez nacía un héroe 
inmortal, pero se definía al mismo 
tiempo el rostro de un pueblo sig-
nado, predestinado o elegido por 
su propia historia; un pueblo con un 
destino intrínsecamente suyo y or-
gulloso de ese destino.

Omar Cruz, 4 de febrero, Bolívar, Chávez y Maisanta. Yare, agosto de 1992. Cortesía del autor

Alex Cruz. Ofrendas florales colocadas en la Embajada de Venezuela, s/d
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�� Jeylú Pereda

C
uando se cumplieron los 193 
años del Discurso de Angos-
tura el presidente Hugo Chá-
vez le reiteró a la gente la im-

portancia del pasado. No porque se 
trate de un ejercicio de nostalgia, sino 
“porque el pasado es el hoy y el hoy 
es el mañana”. Pero sobre todo por-
que “la historia retornó y se hizo hoy, 
se hizo presente y se seguirá hacien-
do presente en el devenir”.

De acuerdo con el historiador y profe-
sor universitario Manuel Carrero, Chá-

vez entendió que la historia es inevita-
ble en la lucha por la liberación de los 
pueblos. Esa búsqueda del pasado lo 
condujo al encuentro con el Libertador 
Simón Bolívar y su proyecto político.

En ese proceso Chávez identifi-
có la grandeza del Libertador como 
estratega, lo reconoció como un 
hombre que entendió su tiempo de 
grandes potencias y nacientes repú-
blicas. Carrero señala que el Liber-
tador conoció muy bien el tiempo 
histórico de Grecia y comprendió 
cómo las polis dilucidaron que por 

sí mismas no lograrían hacer mucho, 
que tenían que unirse para enfrentar 
a sus enemigos.

Por esa razón Bolívar sustentó su 
proyecto político en la unión de los 
países de América Latina. Vislumbró 
tal acción como la vía para hacerse 
respetar como pueblos soberanos 
frente a España, Francia y Estados 
Unidos.

Casi dos siglos después, cuan-
do la visión de Bolívar parecía más 
que olvidada, irrumpió Chávez en 
el escenario político-social del país. 

Logró recuperar el proyecto bolivariano y "hacerlo bueno en el presente"

Chávez comprendió muy bien que 
la historia es inevitable en la lucha 
por la liberación

Anónimo (grafiti). Caracas, Bellas Artes. Cortesía del Ejército Comunicacional de Liberación
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Él también, explicó Carrero, había 
hecho de la historia “una lectura fun-
damental como pasto espiritual de 
su lucha”. Y como el Libertador, se 
propuso la tarea de unir a la región.

Bolívar y Chávez, expresó el pro-
fesor Carrero, fueron dos grandes 
estrategas de la lucha por la sobe-
ranía: “Fueron teoría y acción. Los 
dos fueron valientes hasta el peligro 
porque se enfrentaron a las grandes 
potencias”.  

UNA INTERPRETACIÓN MAGISTRAL
El profesor Pedro Calzadilla es otro 
de los historiadores que coinciden en 
afirmar que Chávez logró, “de mane-
ra magistral”, interpretar y recuperar 
el proyecto bolivariano para “hacerlo 
bueno en el presente”.

El gran desafío de Chávez como re-
volucionario, sostuvo, fue la construc-
ción de un mundo de justicia social. 
Esa idea la encuentra en Bolívar y por 
eso se inspira en el proyecto del Liber-

La pedagogía de Chávez
El profesor Manuel Carrero asegura 
que la pedagogía de Chávez respec-
to a la historia se valora en altos qui-
lates. Fue tan atacada por los grupos 
conservadores porque reconocieron 
que esa enseñanza concreta e in-
surgente del pasado representa un 
riesgo para su posición como clase 
poderosa. Chávez “convirtió al gran 
auditorio de América Latina en irre-
verentes”.

Pedro Elías Cruz, Mural Bolivariano, Guarenas, 1986. En: Karin Jezierski, Un pueblo pinta su historia, el muralismo en Venezuela. Caracas, Cuadernos Lagoven, 1987

Anónimo. Chávez no soy yo, Chávez es un pueblo (mural). Caracas, terminal terrestre La Bandera, 2013. 
Cortesía del Ejército Comunicacional de Liberación
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tador. Sobre todo porque “comprendió 
que parte de la tragedia de la historia 
del pueblo había sido que a partir de 
1830 la República nace a contraco-
rriente del padre de la patria”.

LA MAYOR SUMA DE FELICIDAD
Otra de las cosas que Chávez hizo 
entender a mucha gente, acotó Cal-
zadilla, es que la política debe servir 
a la sociedad para que esta viva en 
felicidad. Chávez rescató esta idea a 
partir de lo que el Libertador planteó 
en el discurso de Angostura, que “es 
un texto madre porque compendia el 
proyecto bolivariano y chavista, lo es-
tructura, lo hilvana a la realidad”.

De acuerdo con Calzadilla, el cen-
tro del proyecto bolivariano es la 
mayor suma de felicidad, “que es 
igual al socialismo”. Chávez, señaló, 
hizo de ambos “un binomio que nos 
acompaña”. Por eso, “dentro de 200 
años los venezolanos estarán ha-
blando de Bolívar y Chávez como las 
dos figuras que abrieron las puertas 
de un nuevo tiempo”.

APARECIÓ PARA NO SER UN 
PRESIDENTE MÁS  
No hay duda de que Chávez apare-
ció para no ser un presidente más. 
Calzadilla dice que durante la Cuarta 

República –que se extiende desde 
1830 hasta 1999– los mandatarios 
nacionales se sucedían sin mayores 
cambios. Pero cuando llegó Chávez, 
cuando irrumpió en 1992, comenzó 
a liderar una transformación en todos 
los ámbitos de la vida. “El más visible 
es en el ejercicio de la política: cómo 
es la relación del líder con su pueblo, 
cómo se gobierna”.

Un asunto que da un vuelco definiti-
vo, comentó Calzadilla durante una en-
trevista en Venezolana de Televisión, es 
su decisión de gobernar en lealtad con 
las mayorías, en lealtad con el proyecto 
que lo había conducido hasta la Presi-
dencia: “el proyecto de los humildes”.

Tres cosas, señala el historiador, 
describen el tiempo de Chávez. Pri-

mero, el mensaje de la unión interna, 
del pueblo que tiene que tener con-
ciencia: “que no estamos en un go-
biernito sino construyendo el futuro 
de la patria; que las dificultades que 
estamos enfrentando son parte de la 
decisión de ser libres”.

Otro aspecto es el haber recupe-
rado la idea del socialismo: “Chávez 
nos entregó la utopía del socialismo, 
que es la utopía de la humanidad”. Y 
así también rescató la idea del antiim-
perialismo como principio fundamen-
tal: “No es posible ser venezolano, 
cubano, argentino, peruano sin ser 
antiimperialista. Por eso la figura más 
peligrosa de los últimos años para el 
capitalismo se llama Chávez”.

Trinchera Creativa. Estoy con Chávez: Ezequiel Zamora. 
Campaña presidencial 2012, cortesía Trinchera Creativa

José Carlos Gómez. Movilización en Guarenas, 2010
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�� Testimonio de Juan Vicente Blanco

M
i experiencia con el coman-
dante comienza con su sa-
lida de Yare. Yo y un grupo 
de compañeros participá-

bamos en la coordinación del MBR-
200 en el estado Miranda. En ese 
momento discutíamos su proyecto 
de país, enfocado en Simón Bolívar, 
Simón Rodríguez y Ezequiel Zamora, 
el árbol de las tres raíces. Durante la 

conmemoración del aniversario del 
nacimiento de Ezequiel Zamora, jus-
to al salir de Yare, un grupo de com-
pañeros decidimos rescatar la casa 
natal de Ezequiel Zamora en Cúa. 
Limpiamos, pintamos, arreglamos, 
en pocas palabras, acondicionamos 
la casa. En ese momento tuvimos la 
oportunidad de invitar a Chávez a la 
inauguración. Así que ese 1 de febre-
ro decidimos que Chávez diera unas 
palabras y nos acompañara a hacer 

una ofrenda floral a Ezequiel Zamora 
en la plaza Ezequiel Zamora de Cúa.

Ese día lo que más me impresio-
nó fue la simpatía y la sensibilidad 
de Chávez con los niños y con los 
ancianos. Se acercaba a los niños 
como si todos fueran sus hijos, y 
ante las señoras como quien añora 
a una madre, como quien ha pasado 
mucho tiempo sin ver a su madre y 
tiene la oportunidad de verla. Y esto 
lo hacía con cada mujer, cada hom-

“Lo que más me impresionó fue la simpatía y la sensibilidad de Chávez 
con los niños y con los ancianos. Se acercaba a los niños como si todos 
fueran sus hijos, y a las señoras como quien añora a una madre”

A continuación se presenta el registro fotográfico inédito de una de las primeras actividades de 
Chávez con el pueblo luego de salir de la prisión de Yare. Estas fotografías, atesoradas durante años 
por el arquitecto Juan Vicente Blanco, muestran una visita del Comandante a Cúa. Allí, con motivo del 
cumpleaños de Ezequiel Zamora, se reunió con la gente en la plaza y en el liceo que llevan el nombre 
del Valiente Ciudadano. En el texto que las acompaña se cuentan los detalles de ese encuentro. Las 
fotos fueron hechas “por un fotógrafo que yo llevé”, indicó el señor Blanco, quien las donó al Centro 
Nacional de Historia en el Festival de la Memoria, celebrado del 15 al 16 de diciembre de 2017

Hugo Chávez en una actividad en Cúa. Natalicio de Ezequiel Zamora, 1 de febrero 1995. Cortesía Juan Vicente Blanco
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bre… la verdad es que su actitud y 
sensibilidad me impresionaron.

Recuerdo particularmente que a 
su llegada preguntaba: “¿Dónde está 
la gente del pueblo?”, ¿por qué no 
habíamos comenzado la actividad?. 
Nosotros le respondimos que debía-
mos esperar ya que a esa hora aún 
había remate de caballos, a lo que de 
inmediato el respondió que ese “era el 
opio del pueblo”, que si por él fuera lo 
prohibiría. A nosotros solo nos quedó 
tratar de hacerle entender que era una 
actividad recreativa muy arraigada.

Todo el pueblo se acercó a la plaza a 
escuchar a Chávez. Alrededor de tres 
mil personas asistieron a la actividad, 
y no me refiero a solo personas de 

Cúa, también había gente de Ocuma-
re, Charallave y de todos los Valles del 
Tuy.  Esta convocatoria fue tan amplia 
porque contábamos con un aliado en 
la radio y por esa vía se convocó a 
toda la población de los Valles del Tuy, 
y la respuesta fue muy positiva. Re-
cuerdo que cuando hicimos la ofrenda 
floral Chávez tomó el micrófono y ha-
bló al pueblo sobre la libertad, sobre 
Zamora y el valor de los campesinos 
y el trabajo de la tierra. Las personas 
que lo escuchaban, que en su mayoría 
trabajaban la tierra, se sintieron identi-
ficados, ya que les hablaba de su día 
a día y sus necesidades.

Chávez insistía en invitar a la gente a 
participar, a defender la libertad, a ser 

parte del movimiento por la dignidad 
y por la vida para devolverle al pueblo 
sus libertades. Era muy enfático al ex-
presar que él era un soldado al servicio 
del pueblo, para continuar su lucha.

Luego de la ofrenda floral fuimos a 
una actividad en el liceo de Cúa, donde 
él sería el orador. Recuerdo que a esa 
actividad lo acompañó Freddy Bernal, 
quien era su seguridad. Al llegar al li-
ceo había una asamblea de estudian-
tes. Chávez dialogó con los mucha-
chos. Escuchaba sus problemáticas y 
necesidades, muchos le preguntaban 
que si él quería ser presidente, a lo que 
él respondía que se debía ir más allá 
de unas elecciones, que él no quería 
ser presidente, que a él le interesaba 
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que la gente, que el pueblo, se orga-
nizara, que era necesario cambiar el 
sistema y que con unas elecciones no 
se lograría, que había que cambiar la 
estructura del sistema, transformarlo, 
dándole a la gente el poder, creando 
el poder popular. Que en el aspecto 
local y comunitario fueran las mismas 
personas quienes administraran sus 
cosas, y en términos nacionales, orga-
nizarse para construir un Estado libre, 
independiente y soberano.

A mí y a la gente nos sorprendía 
que siendo un militar tuviera esa for-
ma de ver la vida; incluso muchos 
dudamos al principio de él por ser 
militar, pero al conocerlo y escuchar-
lo notábamos que él era un persona-

je inédito, pues planteaba fórmulas 
que llamaban la atención, que nos 
dejaban ver un cambio, y el pueblo 
quería un cambio.

Estas imágenes que comparto son 
de las pocas que me quedaron, pues 
yo tenía muchas más, pero en el año 
96 el local donde yo las conservaba, 
que era un lugar de estudios donde 
Chávez se reunió con profesores 
como Giordani y Navarro, fue alla-
nado por cuerpos de seguridad, y 
mucha de la información, volantes, 
fotografías, nos fueron sustraídas. 
Recuerdo que en aquel momento 
trataron de intimidarnos para que no 
apoyáramos a Chávez, amenazán-
donos con atacar a nuestros hijos, 

pero nosotros decidimos continuar 
adelante con la organización, a tal 
punto que en una reunión en Gua-
cara, donde le dimos forma a la or-
ganización, lanzamos la propuesta 
de los círculos bolivarianos como la 
organización de base del movimien-
to. Aun cuando Chávez al principio 
no se decidía por la vía electoral, e 
incluso llamó a la abstención, tuvo el 
acompañamiento y maduró su pen-
samiento hasta entender que la gen-
te quería un cambio y que el apoyo 
de la gente solo lo obtendría por la 
vía electoral y democrática. Los he-
chos demostraron que no había otra 
vía por la cual conseguir el apoyo del 
pueblo que la vía electoral.
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Testimonios de un vínculo de vida 
Chávez atesorado en la 
memoria y en el afecto

Los testimonios, fotografías y objetos que presentamos fueron 
recopilados en el Festival de la Memoria: El Pueblo Cuenta su Historia, 
en diciembre de 2017. El propósito de ese encuentro fue democratizar 
la escritura de la historia y preservar pequeños pero esenciales objetos 
en los que el pueblo reconoce los 20 años de la Revolución Bolivariana

Carta enviada desde la cárcel de Yare, enero de 1993. Cortesía de Aurora Pineda

Cortesía Ana Eliza Rodríguez Guzmán 
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Hugo MÉndez: “todos estos 
documentos tienen para mí un valor 
incalculable”
Yo traigo unas cartas, copias y origina-
les, firmadas por capitanes que esta-
ban reclusos en el cuartel San Carlos, 
en la celda de la dignidad. Era un pro-
blema para las comunicaciones, por 
ser militares o tener familiares militares 
no nos dejaban conversar entre noso-
tros mismos, pero yo rompí con eso, ya 
que fui uno de los creadores del comité 
de amigos y familiares del 4 de Febrero. 

Fui instrumento para conseguir 
materiales deportivos y demás. Mu-
cha gente se tomó fotos con Chávez, 
pero eso no significa que estuvieran 
junto a él en el proceso. Yo no ten-
go fotos con Chávez, pero yo era el 
conductor que llevaba a sus padres 
al San Carlos. Yo fui parte del movi-
miento del 27 de febrero del 89. Del 4 
de febrero del 92, no. Ese suceso nos 
tomó por sorpresa, nos despertó de 
golpe, nadie sabía... Claro, después 
participé de civil. Todos estos docu-
mentos tienen para mí un valor incal-
culable. Las cartas y documentos la 
mayoría las sacaba yo para entregár-

selas a los periodistas y familiares.  
Jesús Millán: “Era un 
revolucionario de verdad, de 
corazón”
Conocí a Chávez en Barquisimeto, 
luego de que él saliera de la cárcel, en 
el año 1994. Yo militaba en el MBR-
200 y él realizó una rueda de prensa 
detrás del mercado Terepaima. Ahí yo 

le pedí que nos hiciéramos una foto, 
¡una foto para la historia! Y él me reci-
bió con una sonrisa; porque él siempre 
entendía el mensaje de lo que le decía 
la gente. Era un hombre muy humilde.

Chávez tenía un carácter fuerte, 
pero un corazón grande. Era un revo-
lucionario de verdad, de corazón. Le 
empecé a hacer seguimiento desde 

Recorte de un diario nacional que muestra a Hugo Chávez con Eili Reina Mora, adulto mayor que había sido desalojado de su hogar, 
circa 1999. Cortesía de Aura Josefina Reinoso Díaz

Hugo Chávez junto a Efraín Herrera, quien trabajó como conduc-
tor personal del candidato y presidente. Cortesía Efraín Herrera

Estadio Universitario de Caracas. El candidato Hugo Chávez Frías con los morochos Emerson y Jefferson Diaz, 1997. Cortesía 
Francisco Díaz
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el 4 de febrero de 1992, cuando la 
insurrección. Desde entonces sentí 
un gran impulso, un llamado. Aunque 
en ese momento muchos no daban 
medio por él, yo vi que era un líder. 
Y cuando él expresó el “por ahora” 
yo entendí que algo venía en camino, 
que movería las masas.

En una oportunidad, en un encuen-
tro en la Universidad Centroccidental 
Lisandro Alvarado (UCLA), le dije: 
“Usted va a ser Presidente”. Sincera-
mente creo que a Chávez lo mandó 
Dios. Chávez era como el pueblo. Por 
eso cuando ganó, ¡na guará!, sentí 
una gran alegría. Sentí que ese triunfo 

también era mío.
Durante toda la campaña del 98 lo 

acompañé. Creo que ese fue el punto 
de partida de muchas transformacio-
nes positivas en nuestro país. Una de 
las más significativas fue la Consti-
tuyente de 1999, sobre todo porque 
acabó con eso de hacer las leyes a 
escondidas, sin debate, sin que nadie 
se enterara de lo que se decidía.

Carmen Aponte: “Él lanzó eso de darle 
poder al pueblo”
Después del Caracazo fue difícil co-
menzar casi de cero. Queríamos un 
cambio en el país, pero no había lle-

gado un líder. Entonces llegó Chávez. 
Nunca antes hubo nadie que se en-
frentara a Carlos Andrés Pérez, y él lo 
hizo, hizo historia.

El “por ahora” en 1992 fue la antesa-
la a su candidatura del 98. Sembró la 
semilla y al salir de la cárcel lo logró. La 
gente decía que había que salirse de 
AD y de Copei, venirse con Chávez.

Pero cuando llegó Chávez también 
llegaron muchas preguntas: ¿Cómo 
se come la revolución?, ¿qué es el 
socialismo? Por ejemplo, yo no sabía 
qué era una revolución, y había creci-
do con la idea de que el Che era un 
asesino. Pero comenzamos a leer y 

Credencial de Coordinador Patrullero otorgada a María Oropeza, 
Parroquia El Valle, circa 2004. Cortesía María Oropeza

Cortesía Lourdes Campos.

Hemeroteca sobre el presidente Hugo Chávez realizada por Christian Ramos, de nueve años. Cortesía Christian Ramos
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Esta es una serie de fotos que le 
hice a Hugo Chávez en 1994. Se 
las realicé cuando él era candida-
to y visitó los Teques por prime-
ra vez, un jueves, 12 de mayo de 
1994. Yo recuerdo que después del 
4 de febrero de 1992 todo el mun-
do empezó a oír de Chávez. Yo, 
como muchas personas, lo cono-
cí a través de la televisión. Por mi 
casa, en los Teques, había muchas 
personas que estaban involucradas 
en el evento del 4F. Yo conocía a un 
grupo de personas de apellido Días 
Reyes que estaban involucradas, ya 
que uno de ellos, que era mi ami-
go desde la infancia, era coronel de 
los mototanquistas y participó en el 
4F. Un día una hermana de él me 
comentó que Chávez iría a Los Te-
ques, y me interesó ir a fotografiarlo. 
La verdad no me vinculé desde un 
principio como fotógrafo en la revo-
lución, aunque me habría gustado. 
Luego me incorporé desde el arte, 
ya que soy artista plástico. Estas fo-
tografías las realicé con una cámara 
rusa Zenit. Recuerdo que después 
de muchos años tuve la oportunidad 
de mostrarlas y compartirlas en el 
Teatro Teresa Carreño, en la canci-
llería, y ahora se presenta una nueva 
oportunidad para compartir el traba-

Miguel Olivares. Traslado de Guaicaipuro al Panteón Nacional, Caracas, 2001. Cortesía Miguel Olivares

Miguel Olivares. Puesta de la primera piedra del Metro de Los 
Teques, Estación Alí Primera.12 de mayo 2001. 
Cortesía Miguel Olivares

Recorte de un periodico nacional. Cortesía Aurora Pineda

conocí la realidad de la historia.
Después del 98 nuestra situación 

comenzó a cambiar. Nunca, ni los 
partidos ni las organizaciones, se 
sentaban con los vecinos a hablar. 
Desde entonces comenzó el debate 
en la comunidad, en el trabajo. Co-
menzamos a escucharnos y a cono-
cer las necesidades de todos.

El proceso que inició Chávez fue el 
despertar total. Él lanzó eso de dar-
le poder al pueblo. Nos enseñó que 

debíamos tener conocimiento social, 
económico, organizativo. Con él ob-
tuvimos fuerza, optimismo, ideas. Él 
nos enseñó que podemos debatir en 
cualquier escenario.

Miguel Olivares: 
Soy artista plástico y fotógrafo, 
patrimonio cultural de Venezuela. 
Quise compartir con ustedes unas 
imágenes, ya que, como dicen: una 
imagen vale más que mil palabras. 
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jo y la experiencia con la gente.

Rafael Niso Rebolledo: 
Traje un conjunto de caricaturas vin-
culadas con el comandante. las rea-
lic aproximadamente hace un año 
(2016). La verdad las he querido 
publicar, pero no he conseguido un 
medio para hacerlo. Para hacer una 
caricatura hay que sustanciarse, ha-
cer un estudio. 

Cada caricatura tiene una expli-
cación, una exposición de motivos, 
que para comprender y realizar se 
debe conocer de historia, no ser un 
experto pero sí tener conocimiento 
de nuestra historia. Por ejemplo, hay 
una donde aparece el tanque de co-
municaciones, que hace referencia 
a cuando Chávez fue el comandan-
te de comunicaciones del batallón 
N°52 de los Bravos de Apure. 

Estas son solo algunas caricatu-
ras, yo tengo más de doscientas... 
Yo me siento en las plazas a con-
versar con la gente, y de ahí salen 
mis caricaturas, es decir, son la ex-

Reyes, Tarjeta navideña “El cuarto Majadero”, 2001. Cortesía César Ortiz
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Etiqueta de Abrebrecha UCV. Cortesía María Oropeza
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presión del pueblo. Lo que quiero 
decir es que mis caricaturas no son 
inventos, sino que están relaciona-
das con el discurso y la vida del co-
mandante. La idea es transmitir un 
mensaje de manera diferente y que 
efectivamente llegue. 

Edmundo Flores:  “Nos llevó a saber 
que otro mundo es posible”
En enero de 1989 se había dado la 
coronación de Carlos Andrés Pérez. 
La magnitud de ese acto no se co-
rrespondía con la realidad del país: 
el salario no alcanzaba para nada, 
había acaparamiento, especulación, 
aumentos diarios de los precios.

El día en que la gente se alzó y 
se fue a la calle, los mundos polí-
tico, empresarial y militar quedaron 
sorprendidos. Durante las primeras 
48 horas el gobierno fue derrotado. 
Por eso las masacres que sucedie-
ron en los días siguientes. La repre-
sión fue muy fuerte.

Para entonces 90% de la población 
recibía solo migajas de la renta petro-
lera. El transporte era caótico, el sis-
tema de salud era de la peor calidad. 
Había pocas oportunidades de estu-
dio. Éramos un pueblo sin esperan-
za, no veíamos futuro para nuestros 
hijos. Sostener a un muchacho estu-
diando era muy difícil. La esperanza 
de prosperar era muy lejana.

De repente apareció Chávez, que se 
parecía al pueblo, se metía en la casa 
de la gente, valoraba a las personas. Y 
entonces despertó la esperanza.

Chávez comenzó a estudiar cómo era 
la distribución de la renta petrolera y en-
tonces dio un viraje a la economía, con 
las cooperativas. Comienza a hablar de 
colectivizar, y eso no lo hacía nadie. 

Mete un nuevo lenguaje, habla de 
la constituyente y le dio a la gente 
la opción de constituirse en empren-
dedores. Mientras que el capitalismo 
nos había enseñado que solo servía-
mos para ser asalariados.  

Una de las cosas fundamentales de 
Chávez es que nos llevó a saber que 
otro mundo es posible. Que debemos 
pensar y actuar en colectivo. Hay un 
vacío, mucha gente lo dice: Hace fal-
ta el comandante. Pero tenemos que 
volver a la esencia de Chávez, él se 
atrevió a una verdadera revolución, 
tenía una visión futurista.

Yesenia Fuentes: “Fue mi alma la que 
me llevó a defender a mi Presidente y 
a mi Constitución”
Recuerdo que mi  primer voto fue 
a los 18 años y mi padre me decía: 
“Tienes que votar  por Carlos Andrés 
Pérez”. Yo respondía: “Sí, claro”. Pero 
en secreto voté por el gallo rojo, por-
que era lo que me apasionaba.

Cuando Chávez sale de Yare y se 
lanza como presidente, me doy cuen-
ta de que él era el tipo del cambio y 
del sueño de todos aquellos que  vi-
víamos en Guarenas. 

Así empecé a votar por Chávez. Por 

Fotografía de Hugo Chávez Frías junto a otros militares del movimiento bolivariano, 1992. Cortesía Eladio Rafael Acosta
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eso, en 2002, cuando  sentí la necesi-
dad como mujer, como madre, de ir a 
Miraflores, no fui yo, fue mi alma la que 
me llevó hasta allá, a defender mi voto, 
a mi Presidente y a mi Constitución.

El 11 de abril la gente lo que decía  
era que nos habían quitado a nues-
tro Presidente, que nos habían roba-
do  nuestro sueño. 

Esa fue la gasolina  que ayudó al 
pueblo a salir a la calle: el pensar 
que nos habían robado el sueño de 
todos los pobres, y no lo íbamos a 
permitir; por eso salimos a defen-
der a Chávez.

Ahí no hubo organización política. 
Ahí la organización que hubo fue la 
del pueblo resteado, que creía en 
su Constitución y en su presidente 
Chávez. A mí que ningún político me 
diga que organizó algo. 

La organización fue del cuerpo, del 
alma, del corazón; de que te amo 

Chávez y voy a defenderte.
Argenis Bueno: “Chávez le hablaba claro 
a su pueblo y nunca le mintió”
Nosotros rescatamos a Chávez por-
que él le hablaba claro a su pueblo y 
nunca le mintió. Eso fue lo que ocurrió, 
y por eso el mismo colectivo se llamó 
a rescatarlo en el 2002. El poder del 
pueblo se autoconvocó y ahí no hizo 
falta ningún dirigente de arriba.

Luis Franco: “Ese era el hombre que 
necesitábamos”
Yo pienso que el pueblo salió a de-
fender a Chávez no solo porque 
veníamos de una crisis económica 
y social muy fuerte, sino también 
porque siempre se tuvo la convic-
ción de que ese era el hombre que 
necesitábamos. 
Yo vi cómo la gente reclamaba a su 
presidente llorando en las rejas de 
Miraflores. Y bueno, todavía deci-

mos: cómo hace falta Chávez. 
Gladys Yanes: “El único presidente 
que nos ha tendido la mano”
Es un orgullo que a nuestro Coman-
dante lo tengamos en la parroquia 
aguerrida de Caracas. En los 55 años 
que llevo aquí trabajando con mi 
pueblo, Hugo Chávez ha sido el úni-
co presidente que nos ha tendido la 
mano. Nos deja un legado de cons-
tancia y fidelidad eterna a la patria, 
y eso significa para nosotros que no 
hay marcha atrás. Estamos convenci-
dos de que tenemos que continuar la 
obra del Comandante.

David Romero: “Chávez rompió con la 
hegemonía”
El Comandante recoge todas las lu-
chas libradas desde los años 60, así 
como toda la represión, hambre y 
exclusión que vivieron cientos de ca-
maradas. Chávez rompió con la he-

Fotografía de Liset Cañongo con el presidente Hugo Chávez, 20 de septiembre de 2006. Cortesía Liset Cañongo
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gemonía opresora que por décadas 
gobernó a Venezuela, y que aún se 
mantiene en algunos estratos. Por 
esa razón nos identificamos con el 
Comandante, hombre que se ha he-
cho universal y seguirá estando en la 
lucha y la victoria.

Miguel Padrón: “Dignificó la lucha de 
los que somos revolucionarios”.
Nuestro Comandante dignificó la lu-
cha de los que somos revoluciona-
rios. Ser leal a esta tierra es ver al 
Comandante, quien entregó su vida; 
y como decía el Che: “Para hacer pa-
tria y revolución se triunfa o se mue-
re”, y eso fue lo que hizo Chávez.

Alcides Martínez: “Allí vi (…) el 
esfuerzo sobrehumano que él estaba 
haciendo por la independencia de 
Venezuela”
 En 2007 fui jefe de propaganda de 
la Campaña Batalla de Carabobo 
en el estado Monagas. Al llegar la 
propaganda desde Caracas la dis-
tribuía entre los comanditos de los 
municipios y en los lugares más 
apartados. Agarraba mi carro y me 
iba hacia el campo, hacia la zona in-
dígena, donde no llegaban ni siquie-
ra los dirigentes reconocidos del 
partido. Al ver el afiche de Chávez la 
gente se emocionaba. 

 Cuando el comandante llegó a la 
avenida Juncal el 4 de octubre quedó 

muy sorprendido porque la propa-
ganda fue muy uniforme. Ese mismo 
día habían llegado las banderas trico-
lores; las agarré y me fui a todos los 
puntos donde estaban las unidades 
de transporte de los municipios de 
Maturín, y las repartí. La gente en la 
avenida Juncal recibió a Chávez con 
su bandera y al ver eso él dijo: “Felici-
to la propaganda, y esto es lo que yo 
quiero en toda mi gira”.  

 Como jefe de propaganda yo era 
el agitador de la tarima principal. 
Recibí al comandante Chávez cuan-
do subió a la tarima y lo vi cuando 
le hablaba al pueblo de Maturín, al 

pueblo de Monagas. Allí vi cómo él 
agarraba fuerzas cada vez que iba 
a pronunciar parte del discurso y 
pude sentir su enfermedad, su do-
lor, el esfuerzo sobrehumano que él 
estaba haciendo para lograr la inde-
pendencia de Venezuela. 

Eso lo entendía históricamente. 
Siempre me preguntaba, ¿por qué yo 
no nací en esos años de la Indepen-
dencia? Luchar al lado de Bolívar, de 
Sucre, de Páez por la Independencia, 
en esa tercera batalla de los godos 
con Juana Ramírez La Avanzadora, 
pero resulta que Dios me escuchó y 
con Chávez me hizo vivir esa historia, 

Invitación del MBR-200 al Encuentro Popular Por la Defensa y Salvación de la Patria que se desarrollaría el 22 de octubre de 1995. Se 
planteaba realizar un debate con los sectores populares y establecer un plan de lucha para salir de la crisis nacional. La invitación fue 
emitida el 7 octubre 1995. Cortesía de Aurora Pineda

Carnet del MBR-200 que acredita a Ramon Meléndez como 
SEGURIDAD. Cortesía Ramon Meléndez 

Carnet del Movimiento V República, perteneciente a Marilin 
Batista. Dirección municipal de organización Guarenas, estado 
Miranda. Cortesía Edwar Carmona
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la Batalla de Santa Inés, la Batalla de 
Carabobo. Todo lo que hizo Chávez 
fue continuar el proyecto de nuestro 
libertador Simón Bolívar. Con él repe-

timos la historia de la independencia 
venezolana y por eso tenemos esta 
segunda independencia y dos liberta-
dores: Bolívar y Chávez. 

 El 5 de marzo de 2013 el pueblo 
venezolano sintió dolor cuando el 
presidente Nicolás Maduro dio la ne-
fasta noticia del fallecimiento del co-
mandante Chávez. 

Mi desahogo fue dedicarme a 
transcribir todos los micros de sus 
discursos y plasmarlos en un libro 
de manera cronológica, desde el 27 
de febrero, desde el Caracazo, hasta 
que el comandante se despidió el 8 
de diciembre de 2012. 

Durante seis meses en la emisora 
El comunitario 96,7 FM trabajé día 
y noche en el libro Unidad, lucha, 
batalla y victoria, transcribiendo al 
Chávez amoroso, militar, revolucio-
nario, amigo; sintiendo ese dolor a 
flor de piel. Chávez fue el gran co-
municador del mundo.  

 Considero que el libro se puede 
convertir en la biblia de los revolu-
cionarios, porque cuando uno tiene 
alguna duda, cuando uno está en 
una coyuntura difícil, como esta que 
estamos viviendo en Venezuela con 
la guerra económica, el imperialismo, 
la guerra psicológica, el terrorismo 
mediático, tú abres ese libro en cual-
quier parte y vas a encontrar la voz 
de Chávez, vas a encontrar la orien-
tación de Chávez diciéndote: “man-
tente firme, sigue allí, no descanses”.  

Autógrafo del presidente Hugo Chávez, dirigido a “Keysi”, 6 de 
marzo 2008. Cortesía Elizabeth Tovar 

Cortesía Aurora Pineda

Carnet del comando patriótico constituyente de jubilados, pensionados y personas de la tercera edad perteneciente a Tita Flores. 
Cortesía Eduardo José Garcés Flores
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Elizabeth Tovar:
Fue excelente mi experiencia junto 

al presidente. Fueron unos segundos 
maravillosos, y después de que ha-
bíamos pasado por distintas dificulta-
des. Mi encuentro con el presidente 
fue en 2008, pero la historia empieza 
cuando yo comencé a estudiar en la 
Misión Sucre. Pasé mi proceso inicial, 
y en 2004 comencé mis estudios. Lo 
hice para demostrar a mi familia que 
sí se podía, y que realmente con la 
revolución estaban sucediendo cam-
bios. En el año 2008, luego de mucho 
esfuerzo logré graduarme de TSU en 
gestión social. Recuerdo que el acto 
iba a ser en Catia la Mar, pero terminó 
siendo en Fuerte Tiuna, en la Acade-
mia Militar, por la seguridad del presi-
dente. Eso fue el 6 de marzo. Recuer-

do que fue la primera promoción de 
Vargas y la segunda a nivel nacional.  
Tuve la oportunidad de hablar perso-
na a persona con el presidente, com-
partir unos segundos, y él me dio su 
autógrafo sobre el libro Palabras de 
abril 2002. Recuerdo que le comenté 
que quería llevar a mi nieta al acto, 
que en ese momento tenía 8 años, y 
el presidente me escuchó y me regaló 
un autógrafo para mi nieta. Fue una 
experiencia conmovedora. 

Luis Rojas: 
Mi experiencia con el comandan-
te comienza en el 92, con su cele-
bre frase “por ahora”, y después en 
el 2007, cuando trabajamos como 
Círculo Bolivariano de Personas con 
Discapacidad, en el sistema me-
tropolitano, bajo la dirección en ese 

momento de Juan Barreto. Hacíamos 
un trabajo social en los 5 municipios 
y las 32 parroquias. Fue entonces 
cuando logramos un contacto con el 
presidente. Este les dio a las perso-
nas con discapacidad el estatus que 
les corresponde, y prioridad. 

Tuvimos la responsabilidad de ser 
creadores de la ley de personas con 
discapacidad que fue promulgada 
por el presidente de la república, en 
ese entonces Cilia Flores era la pre-
sidenta de la Asamblea Nacional. Y 
después, el presidente, en el 2007, 
en el día internacional del trabajador 
condecora a un grupo de personas 
con discapacidad, por el trabajo so-
cial que veníamos realizando. 

Esto no me dio a mi estatus, sino 
fuerza para seguir trabajando. Yo con-
servo este recuerdo humildemente 

Fotografía del presidente junto a Luis Rojas, en acto de condecoración, 2007. Cortesía Luis Rojas
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en mi computadora. Ese día fueron 
condecorados compañeros con dis-
capacidad visual, intelectual, motora, 
múltiple, y de ahí para adelante seguí 
trabajando para el proceso revolucio-
nario, con una gran satisfacción. 

Eduardo José Garcés Flores:
Comparto una tarjeta de Navidad que 
el comandante Chávez en el año 93, 
estando en la cárcel de Yare, nos en-
vía a todo el equipo político de uno de 
los grupos del movimiento MBR-200 
en Caracas. Había tres grupos y yo 
era integrante de uno de ellos. A fina-
les del año 93 el comandante nos en-
vía esta tarjeta de navidad. Me parece 
interesante un detalle que no había 

notado en todos los años que tengo 
con esta tarjeta, y es que el cuadro 
de la tarjeta fue hecho personalmente 
por el comandante Hugo Chávez en 
el año 93. Como anécdota recuerdo 
un acto que llevamos a cabo en el 
auditorio naranja de la UCV, donde 
yo fui moderador. Recuerdo que por 
motivos de seguridad manteníamos 
nuestros nombres clandestinos, y 
apoyábamos la candidatura del co-
mandante Chávez.  

Edgar Márquez: “Decididos a defender 
la patria”
La sociedad venezolana venía de vivir 
sus peores tragedias. Chávez llegó 
al gobierno y se convirtió en un sen-

timiento nacional, y eso fue lo que 
defendimos; por fin teníamos algo y 
alguien por quién pelear. No nos de-
jamos vencer porque fuéramos más, 
sino porque estábamos decididos 
a defender la patria. Ahí estábamos 
puros militantes de los sueños. La 
oposición nunca va a entender eso. 
Ahora vienen con la ley de amnistía: 
otro golpe de Estado.

Christian Ramos: “yo quiero 
participar”
Christian es un niño caraqueño de 
9 años interesado en la lectura, la 
historia y la geografía. Es un buen 
estudiante en un colegio de Catia 
y fanático de la revista Memorias 

Tarjeta navideña del MBR-200. La ilustración es de Hugo Chávez Frías y fue dedicada a Eduardo Garcés. Yare, diciembre de 1993. 
Cortesía Eduardo José Garcés Flores

Miguel Olivares. Chávez, un pensamiento de altura (boceto), Los 
Teques, agosto, 2015. Cortesía Miguel Olivares

Cortesía Flor Armas
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de Venezuela –comentó su ma-
dre–. Christian conoció al presi-
dente Chávez gracias a los medios 
de comunicación y por las lecturas 
que realizaba sobre la Revolución. 
Cuando supo que se haría el Festi-
val de la Memoria, el pueblo cuenta 
su historia, y que se podían hacer 
donaciones, se entusiasmó y me 
dijo que quería ir. Decidió donar una 
fotografía de Chávez (1998) con un 
comentario. Yo le dije a Christian: 
“Eso es una hemeroteca” y el res-
pondió: “no importa, yo quiero par-

ticipar”. Recuerdo que después de 
allí nos fuimos a la feria y compra-
mos un libro sobre las revoluciones 
del siglo XXI.  

Ana Eliza Rodríguez: “Él fue un 
hombre bueno y justo, nos ayudó  
a todos”
Yo soy colombiana, tengo 50 años 
viviendo en Venezuela. Cuando Chá-
vez salió de la cárcel yo trabajaba en 
una casa de familia. Allí lo vi en la te-
levisión, retando al presidente Rafael 
Caldera; le decía: “Aquí estoy”, “yo sí 

tengo pantalones”; “si quieres vuélve-
me a meter preso”. Eso me erizó la 
piel. Sabía cómo eran esos tiempos. 
Al verlo pensé que era un hombre 
bueno y me pegué a él. Todo el mun-
do se comenzó a sacar el carnet del 
MVR. Yo quería votar, pero con el es-
tatus de extranjera no podía participar 
en las elecciones presidenciales… 
hasta que un día Chávez me nacio-
nalizó, desde entonces he votado por 
la Revolución y lo haré hasta que me 
muera. Apenas lanzó el PSUV me 
inscribí y desde entonces milito allí. 

Lista del Círculo Bolivariano Ezequiel Zamora, parroquia San Juan. Cortesía Aurora Pineda

Fotografía que muestra el encuentro del presidente Hugo Chávez con varias personas de la parroquia El Valle durante una de sus 
visitas, s/f. Cortesía María Oropeza

Miguel Olivares. Chávez, un pensamiento de altura, Los Teques, agosto, 
2015. Cortesía Miguel Olivares

Propaganda para la Asamblea Constituyente del MBR-200. 
Cortesía Ramon Meléndez 
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Yo estoy muy agradecida con el 
presidente Chávez porque me ayudó 
mucho. Recuerdo que querían desa-
lojarme del lugar donde vivía y con la 
Ley de Inquilinato nos protegió a to-
dos. Él fue un hombre bueno y justo; 
nos ayudó a todos. 

 
Eladio Rafael Acosta: “Era una 
persona que había arriesgado su vida 
por una causa” 
Yo soy un cumanés que vive en 
Caracas desde 1972 y que siempre 
ha estado con Chávez. He vivido los 
procesos de cambio iniciados con él. 
Recuerdo que cuando se dio el Ca-
racazo durante la Cuarta República 
recorrí las calles de Caracas en mi 
viejo Fiat 125. 
Pasé por San Bernardino, la Cota 
Mil, la avenida México, la clínica Luis 
Razetti, El Calvario, la plaza O’Leary, 
la avenida Baralt y Caricuao. 

Todo era un desastre, las calles es-
taban llenas de basura, periódicos, 

palos y gente desesperada. Detenían 
a cualquiera, pero afortunadamente 
no me pasó nada. Posteriormente, 
cuando se dio el golpe de Estado, “la 
intentona”, en 1992, decidí recorrer 
nuevamente las calles y comencé a 
recolectar papeles sobre el movi-
miento MBR-200 y Chávez. 

En ese entonces trabajaba en el 
Banco Consolidado ubicado en La 
Urbina. Tuve que atravesar Caracas 
desde Caricuao y cuando llegué al 
trabajo y prendí la televisión vi lo 
de los movimientos liderados por 
Chávez. Unos compañeros me de-
cían: “están echándole plomo a los 
que están pasando por La Carlota”. 

Después salió Chávez diciendo a 
todos el “por ahora”; yo me emo-
cioné y dije: ¡El hombre está vivo! 
Siempre estuve con él porque era 
una persona que había arriesgado 
su vida por una causa. 

Me saqué el carnet del MBR-200 y 
posteriormente el del PSUV. 

Herles José Mora: “fui a yare a visitar 
al comandante dos veces”
Yo fui a Yare a visitar al comandante, 
y por casualidad estaban sacando 
carnés. Como había ido a visitar 
al comandante esto me interesó 
mucho. Ese día no lo pudimos ver, 
porque había mucha gente, pero 
lo importante es que pude sacar el 
carné y el comandante me lo firmó, 
y eso para mí es una reliquia. Yo fui 
a Yare a visitar al comandante dos 
veces, la primera vez cuando me 
saqué el carné, y como a los quince 
días volvimos a ir.  Había demasiada 
gente, no se podía pasar, pero lo 
importante es que pudimos ir y verlo, 
desde lejos, porque no se podía 
llegar ya que había mucha gente, 
pero lo importante es que estuvimos 
allá y pudimos verlo. 

Aura Josefina Reinoso Díaz: “Ya va, mi 
gorrita roja, ya te voy a atender” 
 Cuando mi amado Presidente ganó 

Carné del Movimiento V República. Cortesía Herles José Mora
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yo vivía alquilada en un aparta-
mento. Las dueñas –unas españo-
las– nos mandaron a decir con sus 
abogadas que nos iban a desocu-
par porque el comunismo había lle-
gado y no querían perder sus apar-
tamentos. Al tiempo llegaron unos 
alguaciles y policías y desalojaron a 
la fuerza a una persona de 90 años 
que vivía en el tercer piso. El señor 
tenía cáncer de próstata y lo dejaron 
en la calle; los dueños nos amena-
zaron a todos con desalojarnos. Al 
ver eso me fui con otros inquilinos a 
defendernos; nos llevamos al señor 
en un carro y llegamos hasta don-

de estaba el Presidente. Allí le co-
mencé a pegar gritos; decía: “¡Pre-
sidente, miré lo que pasó!”. Él me 
respondió: “Ya va, mi gorrita roja, ya 
te voy a atender”. En ese momento 
al presidente Chávez le dio tristeza 
porque todos éramos adultos ma-
yores y estábamos en una situación 
vulnerable. Cuando vio al señor de 
90 años, le dijo: “No le va a pasar 
nada”, y se lo llevó a Miraflores para 
ayudarlo. Ese mismo día el Presi-
dente nos mandó un abogado a Mi-
raflores a las 2 pm para solucionar 
el problema. Recuerdo que el Presi-
dente nos dijo a todos: “Esto lo voy 

a arreglar yo, habrá viviendas”.
 
Jesús Manuel Nieto Carrillo: “Cuando 
(Chávez) vio la pancarta paró la 
caravana”
Yo formo parte de una cooperativa 

El clamor del pueblo se hace indetenible. Cortesía Francisco Malavé

Propaganda del MBR-200 de los años 90. Cortesía Ramón Meléndez

Revista Puntilla, Movimiento de trabajadores universitarios independientes 
autonomistas. Artículo “Compara… y Reacciona”, N° 51, Caracas, 19 de 
febrero 1992. Cortesía Ramon Meléndez
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de agrotécnicos y campesinos del 
estado Barinas. 
Llevábamos más de 20 años lu-
chando por el rescate de unas tie-
rras, unas 12.861 hectáreas para 
producir, pero no nos paraban. 
Fue entre 1999 y 2000 cuando tu-
vimos que buscar el apoyo del pre-
sidente Chávez después de la co-
municación de la Ley de Tierras y 
Desarrollo Agrario. 

Para captar la atención del Pre-
sidente hice una pancarta de seis 
metros que decía: “Señor presi-
dente, es justo que usted algún 
día escuche los planteamientos 
de los agrotécnicos y los campe-
sinos que luchamos por las tierras 
del hato Lechozote”, y la coloqué 

en el aeropuerto de Barinas por-
que sabía que el Presidente iría 
de visita. 

Cuando él vio la pancarta paró 
la caravana, me mandó a buscar 
para hablar y me citó al Palacio de 
Miraflores para solucionar el pro-
blema; así iniciamos el rescate de 
las tierras que ahora trabajamos. 

El día 6 de febrero de 2003 el 
Presidente me hizo entrega del 
documento: la Carta Agraria que 
otorgaba las tierras a 450 familias 
del municipio Pedraza. Allí forma-
mos nueve Consejos Comunales, 
nueve escuelas, un liceo, etc. 

La foto muestra cuando el Presi-
dente nos entregó el documento. 

Manuel Antonio DÍaz Martínez: “fueron 
los 25 minutos cruciales de mi vida”
Provengo de la parroquia 23 de Ene-
ro, mi anécdota con el Presidente se 
remonta al 2012, durante la campa-
ña presidencial. En aquel momen-
to yo venía saliendo de la estación 
Antímano, justo vi que venía la ca-
ravana del presidente Chávez, y me 
le pegué a la caravana hasta llegar 
adelante, donde iba el Comandante. 

Tenía en mi mano el libro La crisis 
estructural del capital, de Itzvan Mez-
saros. ¿Qué es lo impresionante? 

Que yo voy y me pego al primer 
anillo de la marcha, y lo impresio-
nante es que yo le señalo el libro 
de Itzvan Meszaros al Presidente y 
el me ve y le presta atención al li-

Mensaje del MBR-200 al pueblo venezolano donde se destaca la cercanía de los soldados con los civiles y el 
carácter civico-militar de la lucha del movimiento. También se honra a los héroes caídos del 4F y al soldado 
carabobeño asesinado después de haberse rendido. Cortesía Aurora Pineda 

Autógrafo del presidente Hugo Chávez dirigido a Manuel Antonio Díaz Martínez. 
Caracas, 3 de agosto de 2012. Cortesía Manuel Antonio Díaz Martínez
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Fotografía de Jorge Molina junto al presidente Hugo Chávez cuando Molina le obsequió el cuadro La revelación, 16 de junio de 2002. Cortesía Jorge Molina

bro, y le dice a uno de los escoltas 
que se lo pase. Como el carro presi-
dencial era muy grande, pasó prácti-
camente por tres manos para llegar 
a Chávez. 

Cuando él toma el libro, fueron los 
25 minutos cruciales de mi vida, por-
que iba detrás de la caravana, y Chá-
vez saludando al pueblo, y yo detrás 
asustado porque iba a perder el libro, 
y la caravana me iba dejando, y los 
escoltas empujándome. 

¿Y qué es lo impresionante?, que 
yo digo que Chávez tiene una memo-
ria increíble, porque cuando firma el 
libro, a los 25 minutos, me ve en la 
esquina del camión y le hace señas 
al escolta con la cabeza para que me 
pase el libro ya firmado. Y agarré mi 
libro firmado por Chávez. 
Jorge Luis Valdez Flores: “Decidí donar 

en el Festival de la Memoria un tríptico 
que plasma cómo fue el encuentro de 
Chávez con el pueblo de Yare en 1994”
Yo soy de los Valles del Tuy, de San 
Francisco de Yare. Mi padre, León 
Valdez, al igual que otros viejitos re-
volucionarios de la comunidad, pin-
tores, cultores e intelectuales como 
Manuel García, Miguel Vásquez, 
Germán García, etc., fueron parte 
de las personas que recibieron al 
presidente Chávez en la plaza Bolí-
var de Yare cuando salió de la cár-
cel el 26 de marzo de 1994. Decidí 
donar en el Festival de la Memoria 
un tríptico muy importante para no-
sotros porque plasma cómo fue el 
encuentro de Chávez con el pueblo 
de Yare en 1994. El tríptico me lo 
entregó Carlos Reyes, un pintor de 
nuestra comunidad, casualmente 

la persona que pintó el mural de los 
Diablos Danzantes de Yare.  

María Oropeza: “Él decía: Ayuden 
ustedes, que son el mismo pueblo; 
estudien para que ayuden a su propia 
gente”
Gracias al presidente Chávez soy 
abogada. Él decía: “Ayuden uste-
des, que son el mismo pueblo; es-
tudien para que ayuden a su propia 
gente en su zona. Por él me gradué 
de abogada, gracias a todo lo que 
él implementó y lo que se creó. Tuve 
la experiencia de conocerlo cuan-
do fue a nuestra comunidad en el 
Valle al enterarse de los problemas 
que teníamos. En una de ellas le 
entregué al Comandante un sobre 
contándole la problemática que te-
nía en mi vivienda. Ese día había 
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mucha gente y yo estaba emociona-
da. Cuando llegó nosotros busca-
mos la manera de pararlo, de verlo 
y tocarlo. Yo ya venía trabajando en 
la comunidad como patrullera desde 
1999. Allí está mi carné de patrullera 
y como miembro del Movimiento V 
República (MVR). 

Nelson Montiel: “Por hacer 
propaganda para chávez”
Cuando se dio la insurrección en el 
92 yo no participé por la traición que 
nos había hecho Andrés Velázquez; 
estaba desilusionado. En las eleccio-
nes de 1993 me encargué de hacer 
propaganda para que las personas 
no votaran, a nombre de un grupo 
llamado Cansado de Votar. Cuando 
Chávez salió en libertad también era 
partidario de que el pueblo no fue-
ra a votar. Posteriormente ingresé al 
MBR-200 después de un acto desa-

rrollado en la plaza del Estudiante en 
Ocumare del Tuy al que fue Chávez. 
Ese día yo había llevado propagan-
das que decían: “Si amas a Vene-
zuela no votes”, “El voto es la má-
quina para construir corruptos”; eso 
le gustó a Chávez y dijo: “busquen a 
la persona que está repartiendo esta 
propaganda y la contactan”. Al con-
tactarme comencé a participar en las 
reuniones del movimiento y empecé 
a hacer gratuitamente la propagan-
da. Ellos me entregaban el papel y 
yo colocaba la maquinaria. 

Yo conocí a Chávez cuando 
me convocaron a una reunión en 
la Quinta Travolta, ubicada en 
Chuao, donde se reunía la direc-
ción del MBR-200.  

Como militante del MBR, en el 
año 96 me tocó hacer la propagan-
da de la conmemoración del 4 de 
febrero. En esa oportunidad termi-

né preso por 30 días junto a otros 
miembros del equipo de logística, 
incluyendo a Nicolás Maduro. La 
DISIP nos ubicó al intervenir el telé-
fono del sargento Freites, que era el 
encargado de retirar la propagan-
da. Ese día nos agarraron a todos 
para sabotear el acto conmemora-
tivo. Este es un artículo que mues-
tra ese suceso. 

Neri Yaneth Pino: “Seamos 
instrumentos de la paz; donde haya 
odio llevemos amor, donde haya 
hambruna llevemos comida”
 Después de que salió María Isabel un 
poco desubicada y en contra del pre-
sidente Chávez en el 2002, me hicie-
ron una entrevista en la plaza Bolívar 
y me preguntaron ¿qué mensaje le 
mandaría al presidente Chávez? Re-
cuerdo que dije, emocionada: Presi-
dente, seamos como San Francisco 

Tarjeta navideña del MBR-200, realizada por Hugo Chávez Frías y dedicada a Eduardo Garcés. Yare, diciembre de 1993. Cortesía Eduardo José Garcés Flores



ESPECIAL 2018 MEMORIASDEVENEZUELA 43

El pueblo sigue con chávez
Especial

de Asís, seamos instrumentos de la 
paz; donde haya odio llevemos amor, 
donde haya hambruna llevemos comi-
da, y que contara con un pueblo que 
iba a resistir y que lo iba a acompañar 
en esta gran lucha. 

Con esa experiencia, nosotras, 
un grupo de mujeres del centro de 
Caracas, comenzamos a buscar a 
otras mujeres para que le manda-
ran mensajes al Comandante, para 
que se animara nuevamente, tuvie-
ra más fuerzas para seguir luchan-
do, y que viera que las mujeres no 
lo habían abandonado. 

Al verlo el Presidente mandó a 
poner en caracteres en VTV que 
todas las mujeres que aparecieron 
en ese micro pasaran por el canal 
8 porque nos quería conocer e in-
vitarnos a un Aló Presidente. Luego 
tomaron mi testimonio, el mensa-
je de paz, que fue el que abrió la 
imagen de Chávez con una paloma 
de paz. Jesús Romero Anselmi –
ex presidente de VTV– me mandó 
a contactar para que invitara a las 
personas a la marcha del 23 de 

enero, debido a que la gente tenía 
miedo de ir por los comentarios ne-
gativos que difundían los medios 
de comunicación privados y Alfre-
do Peña. Mi llamado a la marcha y 
la paz tuvo un impacto, todavía la 
gente me ve y me recuerda como 
los ojos de la Revolución, la imagen 
de la paz, un símbolo de paz de los 
revolucionarios. 

 
Mercedes León: “Chávez tenía una 
vibra muy positiva, un espíritu fuerte”
Estoy agradecida por haber conoci-
do al presidente Chávez. Por él soy 
licenciada mención Cultura Integral y 
lo hice a través de la Misión Sucre y la 
Misión Ribas. Siempre le canto, para 
mí era un hombre grande, igual a Si-
món Bolívar. En una oportunidad me 
saludó, yo estaba muy emocionada. 
Chávez tenía una vibra muy positi-
va, un espíritu fuerte, te estremecías 
cuando estabas cerca. En 2010 fui 
invitada a la inauguración del Café 
Venezuela en el Calvario. Iba a can-
tar con la agrupación cubana Grupo 
Misión Corazón Abierto. Ese día lle-

gué de primera y un vigilante me lle-
vó a recorrer el lugar. En el paseo me 
llamó la atención una plaza Bolívar 
pequeña, me acerqué y comencé a 
hablar con Bolívar. 
Pensaba que el espacio se había re-
cuperado con Chávez y que estaba 
en buen estado. De pronto escuché 
una voz que decía: “y así estará él en 
algunas naciones”. Nombré al Pre-
sidente y volví a escuchar la misma 
frase. En ese momento salí corriendo 
y coincidí con una amiga del grupo 
musical, muy espiritual; ella me dijo: 
“Mercedes, algo va a pasar”. 
Desde entonces, cada vez que voy a 
algún lugar veo y siento al Presidente, 
está incluso en otras naciones. 
Sus ojos están en todas partes y 
jamás olvidaré que nos enseñó lo 
que es conocer la historia local, la 
historia de Venezuela; nos acercó 
a personajes como Ezequiel Za-
mora, que jamás había estudiado 
a pesar de ser mirandina  

Carta agraria, 5 de febrero de 2003. Cortesía Jesús Manuel Nieto Carrillo

Artículo del diario Últimas Noticias, 1 enero de 1996. 
Cortesía Nelson Montiel 

Entrega de carta agraria, 2003. 
Cortesía Jesús Manuel Nieto Carrillo
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Ender Navas: “Pensé dentro de mí: 
aquí hay algo mágico misterioso que 
este señor tenía encima”
...y allí en el barrio se levantó, por pri-
mera vez en todos los años que yo 
tengo en mi vida viviendo en el barrio, 
(...) una brisa extraña, seca. Sí, no fría, 

una brisa extraña que yo nunca había 
sentido en mi vida; y en las calles se 
levantaban remolinos de polvo, los te-
chos vibraban; eso duró un buen rato, 
yo digo que como 5 o 6 minutos. 

Eso fue exactamente cuando es-
taba cantando (...) Cristóbal Jimé-

nez una canción que le gustaba 
mucho a Chávez. Y yo me levanto y 
le digo al hijo mío: “¿Qué es esto?”. 
Todavía me acuerdo y se me ponen 
los pelos de punta. Y pensé dentro 
de mí: aquí hay algo mágico miste-
rioso que este señor tenía encima. 

La despedida fue una promesa 
de reencuentro permanente 

En febrero de 2018 el Museo Nacional de las Culturas convocó a un ejercicio de 
memoria colectiva sobre el fallecimiento del presidente Hugo Chávez. La actividad 
formó parte del programa El pueblo cuenta su historia. Los testimonios, de los cuales 
se presenta aquí una selección, forman parte de un libro en preparación 

Hombres y mujeres de luto caminan por el centro de Caracas tras conocer la noticia de la muerte del presidente Hugo Chávez. Caracas, 5 de marzo de 2013. Cortesía AVN
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Porque, oye, primera vez que en 
tantos años que yo tengo viviendo 
aquí en el barrio que se genera un 
fenómeno de ese tipo. 

Y siempre lo sigo diciendo: para 
mí él no está muerto. Él está ahí. El 
asunto es que nosotros sepamos 
hacer con su legado lo que debe-
mos hacer. No lo que dicen muchos 
–yo soy chavista–, que se dan gol-
pes de pecho y no hacen nada. Yo 
no digo yo soy chavista, yo, simple-
mente, lo soy. Eso lo comparo con 
ciertas religiones en las que la gente 
dice: yo soy, yo soy; están tratando 
de convencerte con palabras, con 
discursos bonitos, y tú te quedas 
así como... ¿y la práctica? Docente 

del área de música, habitante de Carapita, 

cultor popular

Silvia Acosta:  “Ese día fue así como 
cuando algo llora”
Teníamos la llamita de la esperanza de 
que no era como se había dicho toda 
esa semana que estaba (…) recuerdo 
mucho también ese momento como 

cuando la tragedia de Vargas, que 
todo se puso tan gris y tan borroso y 
empezó a llover, llover y a llover. Esa 
lluvia fue así como cuando algo llora, 
algo limpia, algo mal. No sé si está en-
tre lo mágico, lo espiritual, lo religioso. 
Pero esos momentos de lluvia a mí me 
recodaron mucho la tragedia del 99, la 
tragedia de Vargas, que también nos 
marcó mucho, pues (...). Me voy para 
la casa de la compañera y le digo por 
sí o por no, prende una vela. 

Llegando a su casa, abriendo la 
puerta, recibimos la llamada de la 
compañera Migdalia. Y dice: “Se 
murió, se murió, se murió el Coman-
dante, se murió Chávez”. Entonces, 
eso fue así entre el impacto que se 
murió Chávez, pero también estaba 
en mí la cuestión de estoy lejos de 
mi casa, me tengo que ir para mi 
casa, debo estar con mi gente. 

Yo sé que fue así como un mar 
de confusiones. Le digo: amiga, yo 
me voy. En ese momento yo no llo-
ré, yo me sentí así como trancada. 
Y cuando empiezo a bajar lo que 

me dio fue mucha tristeza cuando 
empiezo a ver... Eso sí que no se lo 
perdono a muchos de este pueblo, 
que aprovecharon ese momento 
para incentivar saqueos y para in-
centivar los males. Cuando empe-
zaron a gritar “saqueo, saqueo”. 

A mí me paralizan mucho las turbas, 
ese resabio me quedó del 89, que las 
turbas me paralizan. Y es un temor que 
tengo ante cualquier contingencia. Ante 
cualquier circunstancia. Y gracias a 
Dios me dije: yo tengo que calmarme 
porque yo tengo que llegar a mi casa. 
Tengo que encontrarme con mi familia 
para tomar decisión sobre qué vamos 
hacer. Le pregunté a un señor: 

—¿Señor, cómo está la calle por el 
otro lado?

—Bueno, por este lado está muy 
agitado y hay conato de disturbio, vá-
yase por el otro.

Llegué al Metro y la gente estaba 
tranquilizándose. 

Afortunadamente me encontré 
con un ser maravilloso, otro cama-
rada que ya partió: el poeta Nelson 
García. “No joda, al que se le ocu-
rra hablar de saqueo en esta vaina 
me lo pego”. Era un ser maravilloso. 
Por él fue que hicimos un volantín 
para Chávez, porque fue una idea 
de él volar papagayos para Chávez. 
Aún algunas escuelas lo practican, 
hacer papagayos para Chávez. 

Ese poeta que sobrevivió a Can-
taura... ya con él me sentí más 
fortalecida y llegamos a la casa”. 
Docente de Historia y de Manifestaciones 

Tradicionales. Vocera del Consejo Comunal 

y del CLAP. Vecina de Catia

Traslado de los restos mortales del presidente Hugo Chávez del Hospital Militar Doctor Carlos Arvelo a la capilla ardiente en la Acade-
mia Militar de Venezuela. Caracas, 7 de marzo de 2013. Cortesía AVN

Traslado de los restos mortales del presidente Hugo Chávez del Hospital 
Militar Doctor Carlos Arvelo a la capilla ardiente en la Academia Militar 
de Venezuela. Caracas, 7 de marzo de 2013. Cortesía AVN
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Miriam Ribero: “Nunca nos 
imaginamos a Chávez muerto”
“Aquel 8 de diciembre (2012) yo sentí 
que era una despedida o era una pre-
visión, porque él siempre fue tan pre-
visivo, tan visionario; hasta para uno 
sacarse una muela uno no sabe si va 
a salir. Entonces él, sabiendo que es-
taban los leones por ahí, tomaba las 
previsiones, pensaba que iba a ser 
un reposo prolongado; nunca nos 
imaginamos a Chávez muerto, por-
que a pesar de saber de su delicado 
estado de salud, siempre teníamos 
esa esperanza viva…

Cuando muere Chávez estaba en la 
Escuela de Teatro César Rengifo, por-
que nos prestaron un espacio para en-
sayar una obra que íbamos a presentar. 

Estábamos en pleno ensayo y una 
muchacha joven, muy bonita, leyó un 
mensaje que le llegó al teléfono –lo que 
no se me puede olvidar fue la reacción 
de ella, opositora, joven, bueno, era la 
moda– y le dice a su amigo con ale-
gría: “Pana, murió Chávez”, pero así. 
Cuando yo lo escuché me quedé sú-

per impactada, no lo podía creer. Lo 
que más me impactó fue cómo lo dijo, 
como si le estuvieran dando una bue-
na noticia, una cosa horrible en aquel 
ser... tan delicada, jovencita, bonita. 

Mientras, otra comenzó a averiguar 
si era cierto, y dijo: “Sí es verdad”; no 
sé si ella se dio cuenta de la reacción, 
pero bueno... esa era ella. Luego la mu-
chacha empezó a temblar, oyendo las 
cornetas, y dijo: “Me voy para mi casa, 
ahorita vienen los chavistas, vámonos, 
vámonos”. El director, viendo la angus-
tia de los que allí estábamos, suspen-
dió el ensayo. Yo estaba trancada, no 
hablaba, estaba como en shock. 

Recogí mis cosas y fui a mi casa; 
me pesaban los pies, de allí a mi casa 
son como dos cuadras y media; yo iba 
arrastrando los pies, no tenía concien-
cia de nada, estaba muy mal (…). Ape-
nas entré a la casa, tiré el bolso, me tiré 
en el suelo sobre el bolso, yo lloraba, 
y lloré, lloré, lloré (...) Sonó el teléfono, 
escuché la voz de una sobrina, pero yo 
no podía hablar, no podía decir nada. 

Ella tuvo que darse cuenta porque 

se comunicó con mi hijo y al rato él 
llegó. Yo seguía tirada allí en el mismo 
sitio. Él me dijo: “no madre, así no nos 
quiere ver él. Chávez no nos quiere ver 
así”. Un muchacho de 23 años para 
el momento, “él no nos quiere ver así, 
mamá, levántese”. Vocera del Consejo Co-

munal y del CLAP Castel Grande, e integrante 

del Comité de Patrimonio de Altagracia.

José Rojas: “Pasó lo que pensamos 
que nunca pasaría, lo supe cuando vi 
por televisión las caras de Nicolás y 
de Ernesto”
El pueblo amó profundamente a 
Chávez; hasta los hombres le gri-
taban “¡Te amo, Chávez!”. Un río 
de gente acompañó a Chávez en 
su mitin del cierre de campaña en 
octubre de 2012. 
Fueron siete avenidas; no pude lle-
gar a la Avenida Bolívar... Fui tres 
veces, a las 11 de la mañana, a las 
6 de la tarde y después de que ter-
minó el discurso, y me fue imposible 
entrar. Pensé que la lluvia dispersa-
ría a la gente... pero no fue así.

Traslado de los restos mortales del presidente Hugo Chávez del Hospital Militar Doctor Carlos Arvelo a la capilla ardiente en la Academia Militar de Venezuela, Caracas, 7 de marzo de 2013. Cortesía AVN
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Yo, que nunca me enfermo, me 
enfermé de divertículo mientras 
Chávez estuvo en el Hospital Mi-
litar; no me pude acercar, a pesar 
de que vivo muy cerca, detrás del 
Partido Comunista en la parroquia 
San Juan. Todo lo vi por televisión.

Pasó lo que pensamos que nun-
ca pasaría; lo supe cuando vi por 
televisión las caras de Nicolás y 
de Ernesto. Cuando murieron mis 
padres sabía que eso iba a pasar 
y no lloré; pero con Chávez nun-
ca lo imaginé, pensé que era un 
tiempo que iba a estar de reposo, 
para descansar. 

Cuando pasó, mis lágrimas forma-
ron parte de mi fisiología, las lágri-
mas salían solas, como si fuera su-
dor; fueron cinco días llorando. No 
lo pude acompañar porque estaba 
enfermo, yo que nunca me enfermo.

Debemos retomar el pensamien-
to y las lecciones de Chávez que 
están en “Golpe de Timón” y en 
“Mano de Hierro”; debemos inda-

gar qué hay detrás de eso, porque 
allí hay una especie de metafísica 
que va más allá de lo que dijo; de-
bemos retomarlo; él era un estrate-
ga, un visionario.

Retomar y revisar, “Golpe de Ti-
món” y “Puño de Hierro”... y ser crí-
ticos con el proceso. Trabaja con au-

diovisuales. Siempre carga una cámara para 

grabar. Vive en San Juan pero milita en Catia.

Vicky Barreto: “cuando fueron las 4 y 
25 fue terrible, fue muy duro... Cuando 
vimos ese cielo oscuro. No lo podía 
creer” 
Ese 5 de marzo, en ese transcurso 
del mediodía, en la medida que iban 
retirando los niños, empezamos a 
ver los ánimos. Y también yo le había 
ofrecido a mi Niño Jesús la Paradura 
si él regresaba con vida, y así fue. Yo 
me molesté con mi Niño Jesús. Por-
que tres días antes habíamos hecho 
la paradura. Se los dije: él va a regre-
sar con vida, él vino. Cuando fueron 
las 4 y 25 fue terrible, fue muy duro... 

cuando vimos ese cielo oscuro. No lo 
podía creer…

En la plaza Bolívar, propios y extra-
ños nos abrazamos. Fue una expe-
riencia dentro de la tristeza, fue una 
tristeza hermosa, porque aunque no 
nos conociéramos nos abrazábamos. 
La gente que estaba más consternada 
íbamos y la consolábamos y le dába-
mos ánimo, y bueno, así pasamos ese 
rato. Yo me regresé a mi casa cerca 
de la una. Bueno, ni hablar de cuando 
se ponía Patria Querida, eso era... Y 
todavía yo creo, no sé si a ustedes les 
pasa, todavía a mí aún me pasa, oír 
eso es ver a Chávez… Docente, cultora, 

vocera del Consejo Comunal

Maira Escalona: “A mí me dio mucha 
fortaleza ver a Evo y a Nicolás, y 
comprendí el valor de un amigo”
Bueno, yo tengo que comentar que 
yo no he llorado a Chávez. Vengo a 
hablar del 5 de marzo. Primera vez 
que hablo del 5 de marzo. Yo estaba 
en la casa de mi mamá, yo estaba en 
la parte de arriba y llegó una tía y me 
llamó, pero así: 

—Maira, Maira, 
—¿Qué pasó? 
—Se murió Chávez. 
Y vi a Nicolás en la televisión y desde 

ahí allí me quedé, pues, me quedé allí. 
Vi a todos los presidentes. Al siguien-
te día me fui, quería ir al Hospital Militar 
para hacer el recorrido; pero no pude 
llegar al Hospital Militar y, bueno, me 
quedé en una esquina saliendo de Ca-
pitolio. Estaba con mi hija y una amiga 
y nos quedamos así, viendo. Vi cuando 
venía Nicolás con Evo. Eso me dio... 

Traslado de los restos mortales del presidente Hugo Chávez del 
Hospital Militar Doctor Carlos Arvelo a la capilla ardiente en la 
Academia Militar de Venezuela, Caracas, 7 de marzo de 2013. 
Cortesía AVN

Caravana fúnebre que traslada los restos mortales del presidente Hugo Chávez de la Academia Militar al Cuartel de la Montaña en la 
parroquia 23 de Enero, Caracas, 15 de marzo de 2013. Cortesía AVN
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El pueblo honra la memoria del comandante Hugo Chávez en el centro de Caracas al conocerse la noticia de su fallecimiento. 5 de marzo de 2013. Cortesía AVN

Me acuerdo que mi hija y mi amiga se 
pusieron a llorar cuando pasó la urna 
frente a nosotros y yo me quedé. A mí 
me dio mucha fortaleza ver a Evo y a 
Nicolás y comprendí el valor de un ami-
go. Y dije: este tipo se vino de allá y va a 
caminar detrás de la urna, ¡qué arrecho, 
este era un amigo! Nos fuimos detrás, 
la gente cantando.

Y fui a verlo allá al Fuerte Tiuna, el 
día en que lo iban a enterrar (...) lo vi 
y me preparé para cuando saliera por 
ahí por La Bandera. Yo me acuerdo de 
que la gente me estaba moviendo. En-
tonces, cuando salió Chávez, íbamos 
a caminar. No cabía la gente. Yo me 
lancé por un cerro, iba saliendo la ca-
rroza, iba el poco de gente y las motos 
y todo aquello, y yo me fui desde allí 
hasta Gato Negro. Yo hago ese reco-
rrido en carro horita y digo: ¡qué arre-
cho! Se quedó gente por el camino. 
Docente jubilada, vive en Altagracia y milita en 

Propatria. Comunicadora social comunitaria en 

Radio Rebelde 

Enrique Estanga: “La primera reacción 
fue escribir, componer canciones, 
décimas, una cuarteta”: 

Triste se puso la tarde en la hora de 

tu partida
Libertador de la vida, estos hechos 

memorables.
Eres luz en cada instante caminante 

de la vida,
Hoy tu lucha ya es la mía, mi querido 

comandante.
Con esas composiciones quería 

mantener la memoria la “cronología 
de lo que me pasaba”.

Una estrella te acompaña
Un misterio entre los dos,
Y el Cuartel de la Montaña

Brilla siempre en tu esplendor,
Pues los héroes nunca mueren 

cuando viven con pasión.
Si miras al horizonte, Venus brilla ahí 

en tu honor

Militantes de oficina, …asalariados, 
pregunta en cada quincena si ya le 

han depositado,
Reclama los cestatickets si le llegan 

retrasados,
Y al pueblo y a las comunas lo diste 

por olvidado
No hay adiós, no hay despedida,

Queda el rostro del amigo 
que estará siempre presente,

En la sonrisa de un niño

Chávez lo que dejó, y vamos a su-
perar todo lo que está aconteciendo, 
lo vamos a superar, porque estamos 
primero con él ahí, y yo les digo: no es 
cuestión de loquera, hablen con él, el 
carajo puede que escucha y …puede 
interactuar (…) mantener siempre el 
espíritu fuerte.

Cierro con una décima que dice así:

El que diga ser chavista 
solamente en un horario
para mí no es necesario,

que se borre de esta lista.
Ese es mi punto de vista 
y usted juzgue mi porfía.
Chávez es la ideología

De este pueblo soberano
Y de aquel venezolano 
que grite en algarabía:

¡Que Viva CHAVEZ, CARAJO!

Educador, cultor popular, decimista, portador 

de diversos saberes, activista de la cultura po-

pular tradicional.
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Los integrantes del MBR-200 que se encontraban presos en el Centro Penitenciario de San Francisco de Yare enviaron una carta de 
agradecimiento al pueblo venezolano que los apoyaba y que asistió a una Asamblea  por la amnistía de los presos políticos del 4 de Febrero 
y el 27 de Noviembre desarrollada el 3 de junio de 1993.  El documento está firmado por Hugo Chávez Frías, Carlos Díaz Reyes, Luis 
Valderrama y Gerardo Márquez, entre otros. Esta carta de agradecimiento fue donada por Aurora Pineda –exdelegada del MBR-200– en el 
Festival de la Memoria: el pueblo cuenta su historia, en diciembre de 2017

Carta del MBR-200 en agradecimiento al pueblo venezolano, cárcel de Yare, 3 de Junio de 1993. Cortesía Aurora Pineda
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